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, , ' —< T- fg Universidad de Iowa (U. b. A.f, que aparece en esta fotos Srafía acompañado de su esposa y de sa hijrta de siete años, tenia grandes deseos de visitar su patria, de la que desde hace mucho tiempo está ausente. Todos los años proyectaba 
on viaje, que nunca llegó a realizarse por faifa de dinero para la costosa travesía. Pero hace unos meses, concibió un proyecto audaz que fué aprobado con entusiasmo por su mujer 
y sa bija. Ya qae no podían pagar el pasaje en un trasatlántico, harían el viaje en e¡ pequeño «yath» de su propiedad, una cascara de nuez, una barca de treinta y siete pies de eslora... 

y aquí tienen ustedes a esta intrépida familia que acaba de salir de Norteamérica con rumbo a SaatamJer, momentos antes de zarpar. (Foto Kevstone.) 
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P L A Y A 
El veraneo significa aire libre, 
grato solaz... Pero el aire de 
las playas y el agua del mar, 
si favorecen la salud, pueden, 
en cambio, perjudicar el cutis. 
Paraevitarestas molestias,ten­
ga la precaución de lavarse con 

JTARÓNHENO 
DERRAVIA^ 

El d ia r io masa je , lento y 
metódico, con su espuma 

espesa, da libertad a los 
poros, suavidad y vida a lo piel. 
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L05^ TCRRCMOTC^ DE riTvLIA ; ^ 

^ t inu^ c l d r iD« m i l iiixt£i*foí» 
LA fltíPERCUSIÓN DEL TEBBEMOTO EN ROMA 

U NA especie de vahído, como sí lodo en torne 
mío vacilara, me sorprendió en el momento 

de ir a meterme en el lecho el martes por la ma­
ñana. jCosa extrañal ¿Seria de tan perturbadores 
efectos el único "cock-tai l" que acababa de apu­
rar en el bar cercano? 

Pero una explosión de cristales rolos en la es­
tancia vecina me sacó de mis rápidas dudas. Corrí 
al lugar de donde había llegado el ruido, que era 
mi cuarto de trabajo, y di vuelta a la llave de la 
electricidad. Un gran florero, que yo tengo siem­
pre con flores a! borde de la mesa, se había es­
trellado en mil pequeños fragmentos contra el 
suelo. Además, las sombras proyectadas por los 
muebles se movían ligeramente. Levanté la cabe­
za:, la gran lámpara de bronce oscilaba de una 
manera fenue, pero indudable. 

Rápidamente me puse la americana, que ya me 
había quitado, y me lancé a la calle de nuevo, al 
bar en donde había dejado los amigos. 

—¿No han notado ustedes? 
Todos levantaron la cabeza hacia ^ í , sorpren­

didos de mi vuelta y de mi expresión, que debía 
dar un poco de espanto. Pero se echaron a reír 
frenéticamente cuando les comuniqué mis obser­
vaciones. Alguno de más confianza 
se atrevió a insinuarme: 

—^Creo, amigo mío, que debiera 
usted volver a su casa y acostarse 
en seguida, sin hacer caso de que 
vuelva a temblar la t ierra. Los te­
rremotos, a estas horas, después de 
haber bebido animadamente con los 
amigos, se detienen en el mismo mo­
mento de quedarse dormido. ¿Quie­
re usted que le acompañe? 

Y mientras me decía esto, se ha­
bía levantado y me daba afectuosas 
paimaditas en la espalda. 

Salí del bar sin despedirme. Es­
taba dispuesto a no irme a dormir 
sin averiguar lo que hubiera de cier­
to en lo que yo había sentido. Al 
fin, al cabo de hora y medía de ro­
dar por las redacciones de los perió­
dicos, encontré en una de ellas al­
guien que también había sentido algo. 

—¡Será el reflejo—me dijo—de al­
gún otro terremoto en el Japón, de 
esos que hacen desaparecer medía 
docena de islas y unos miles de ja­
poneses!.,, 

Xo me convenció demasiado esjé 
argumento, que manifestaba tan ab­
soluto desprecio hacía las vidas y 
las viviendas de los japoneses, tan 
apreciables para mí como las de los 
otros mortales de otro pueblo cual­
quiera. 

No sé por qué no podía apartar 
de mí un presentimiento oscuro, in-
dcñnidü. ¡Es demasiado frágil la 
corteza de este pedazo de planeta que 
se llama Italia, son demasiadas Jas 
doiorosas experiencias de esta fragi­
lidad a través de los .siglos, de íos 
años, para no abrigar serios temo­
res al menor indic io! ¡A mi memo­
ria acudió, sin que pudiera desha­
cerme de él, el recuerdo de aquellas 
trágicas escenas de Messina el año 
1908, cuando yo empezaba mi carre­
ra periodística; de aquellos monto­
nes de muertos que no se daba abas­
to a enterrar, de aquellos que habían 

perdido la razón ante la catástrofe, y vagaban 
entre los escombros dando aullidos o permanecían 
inmóviles, sentados sobre un montón de ruinas, 
con la vista perdida en el infinito!... 

Me sacó de mis pensamientos un especial re­
vuelo que comenzó a sentirse en todo el edificio 
del per iódico: vibrantes l lamadas de t imbres, rui­
dos de subir y bajar escaleras, entradas y salidas 
precipitadas. 

Alguien me dijo, al cruzarse conmigo en un pa­
sillo, mientras corría con unas cuarti l las escritas 
en la mano:_ 

—]En Ñapóles! ¡Ha sido en Ñapóles! 

LA PRIMERA HUELLA. DEL CATACLISMO 

Debían ser las tres de la madrugada cuando lle­
gaban estas pr imeras noticias: Ñapóles había sido 
afectado por el terremoto, y había habido vícti­
mas en la ciudad y sns contomos. >Más confusa­
mente, los telegramas que iban llegando hablaban 
de regiones, de provincias, de pueblos afectados, 
mezclando unos y otros en el barullo de los pri­
meros momentos: Apulia, Foggia, Campania, Be-
nevenlo, Meifi, Villanova... jMis temores se confir­
maban! Poco después volaba sobre un automóvil 
por la carretera de Roma a Ñapóles... ¡Quería ser 

£/ Vesubio, visto desde Ñápales, con su perpetuo airón de humo, a cuya actividad r€cru« 
decida se atribuyen los terremotos que han asolado cuatro provincias italíaaas. 

el pr imero en llegar a todos ios sitios, y pensaba 
que en Ñapóles podría adquir i r detalles concretos 
sobre los lugares siniestrados!... 

G)n las pr imeras claridades del alba ganábamos 
la Campania,' a través del valle del Sacco. Poco 
después, el auto paraba bruscamente, a punto de 
volcar. El mecánico se volvió hacia mí, murmu­
rando : 

—i A poco más!. . . 
—^¿Qué sucede? 
—Que está cortada la carretera. ¡Hemos estado 

a punto de estrellarnos!... 
Nos bajamos a investigar. La carretera, en efec­

to, estaba cortada por una grieta de más de un 
metro de ancho y de tres o cuatro de profundi­
dad, que se prolongaba a ambos lados, sobre los 
campos de cutivo. La luz del amanecer i luminaba 
del todo la frondosa campiña, exuberante, sem­
brada de "borghi" de casas blanquísimas. Desde 
aquí se domina ya, a lo lejos, el doble cono del 
Vesubio, con su eterno airón de humo. Las viñas, 
los naranjo^, los limoneros, los campos de maíz... 
se pierden hasta el infinito, allí donde un vano 
del paisaje anuncia el mar.. . ¡Se diría estar en un 
paraíso!. . . Y, en efecto, muy cerca está la c iudad 
de más prestigio paradisiaco del mundo: Capua, 
cuyas delicias hicieron perder a Aníbal el con­

quistado poderío sobre Roma. Y no 
muy lejos también la Sibarys de los 
griegos, que originó el adjetivo "si­
barita**.., 

Y, sin embargo, en esta t ierra de 
delicias sin -cuento, de vida impetuo­
sa, la catástrofe acecha siempre... 
Aquí esta grieta, ante la cual refle­
xionamos dos hombres—el chófer y 
yo—, pr imer heraldo que nos sale al 
paso a anunciarnos el cataclismo. 

Pero, ¡no hay que amilanarse! ¡El 
periodista t iene un deber como el 
médico, el enfermero y el peón, que 
no tardarán en llegar a prestar sus 
auxilios donde sea menester!... 

Nos desviamos de la carretera so­
bre una pradera toda verde, hasta 
el final de ía grieta, que se prolon­
ga unos diez o doce metros mAs 
allá, y así podemos cont inuar el ca­
mino. 

Un trueno zu^ba, sobre nuestras 
cabezas. Un trueno horrísono, que 
parece querer romper el cielo en pe? 
dazos. En seguida comienza un luer-
ie wiewto y una lluvia torrenciaL 
Otro trueno, de mayor intensidad 
que el pr imero, y !a lluvia y el hu­
racán arrecian. Cuan4lo el viento en> 
foca al coche de frente consigue casi 
detenerle. Los truenos se multipli­
can y el agua cae en verdaderas 
trombas. No nos decidimos a seguir 
hasta Ñapóles mientras no ceda e! 
temporal. Caminamos en este mo­
mento—las seis de la mañana—sobre 
la vía Campana de Pozzuolí, un pue­
blo al borde del mar, sembrado de 
rainas y de recuerdos romanos. 

A nuestra izquierda quedan los 
Campos Flégeos, formados de peque­
ños cráteres de solfataras, que arro­
jan constantemente por todos sus po­
ros emanaciones gaseosas. A poca 
distancia, el -Monte Xuovo, promon­
torio volcánico que surgió de la tie-
el siglo XVI, después de un gran te­
rremoto.. . 



LA NOCHE TRÁGICA DE POZZUOLI 

Pero no es fácil admirar el paisaje con tranqui­
l idad bajo esta lluvia y estas detonaciones conti­
nuas, cada vez más violentas. ¡Me parece vivir de 
nuevo aquellos días trágicos de las tr incheras, 
cuando el enemigo se acercaba, haciendo tronar 
sus cañones de grueso calibre! 

Además, pronto otros motivos atraen la aten­
ción. Las gentes corren alocadas por las calles, a 
esta hora matutina tan insólita, como poseídas de 
los demonios. Se oyen imprecaciones varoniles, 
gritos desgarradores de mujeres, l lanta de ni­
ños.. . ¿Por qué corre esta gente hacia las afueras 
bajo la lluvia, expuesta al rigor del rayo, en vez 
de resguardarse en sus casas? 

No tardamos en saberlo de labios de un pobre 
hombre que trata también de huir, arrastrando 
una pierna paralit ica, y al que he acogido en mi 
auto cuando se disponía a dejarse morir tendido 
en el siielo, extenuado, bajo el diluvio. En Poz-
zuoli se bao sentido también los efectos del terre­
moto, y las gentes, aterradas, se han echado fuera 
de sus casas a media noche. Hay en todos estos 
pueblos una tradición, una experiencia transmiti­
da de unas generaciones en otras, que hace saber 
a lodo el mundo la conveniencia de buscar los 
parajes sin árboles y sin edificios a la menor alar­
ma. El pueblo en masa se había ido al borde del 
mar, y cada cual se había arreglado para, dormir, 
bien llevando alli colchones o bien concil lando el 
sueño sobre el duro suelo. 

Pero, de pronto, la horrenda tempestad había 
sobresaltado a todos. Los truenos habían desper­
tado a los más profundos durmientes. El mar—este 
"dulce Tirreno, tan tranquilo y manso de ordina­
rio --había encrespado sus olas rugientes, lanzán­
dolas contra ellos, amenazando sepultar a todos 
en sus entrañas. Y, al mismo tiempo, los pozos de 
azufre comenzaron a lanzar extraños cho­
rros y pedazos de fango a veinte metros de dis­
tancia. • 

La multitud huía por esto despavorida, sin 
rum'bo. El miedo a la repetición del sismo les im­
pedia volver a sus casas. Y corrían bajo la lluvia 
implacable, bajo los truenos horrísonos, envuel­
tos en la luz cegadora de los relámpagos, que do-
luiíiaban la luz lechosa de la mañana... 

A nuestro lado, la gente seguía pasando en loca 
carrei-a. Un clamor dominaba todos los clamores, 
todos los gritos de la multitud; 

¡Madonna!... ¡Madonna mía! ¡Santa Ma­
donna ! 

estampa 
EL TERREMOTO 

EN ÑAPÓLES 

Ciegos de terror co­
rrían, corrían. Una idea 
dominaba a todos: "¡A 
Ñapóles! ¡Varaos a Ña­
póles!", se oía por do­
quier. Los más afortu­
nados iban en autos, 
en coolies, en camiones, 
en carros... Muchos, a 
pie.. . Yo acogí Jíajo mi 
exiguo techo uñas mu­
jeres con unos niños, 
todos los que pude.. . 
Hubiera querido con­
vencerles a todos de que 
harían mejor quedán­
dose en Pozzuoli y vol­
viendo a sus casas. Pe­
ro, ¿quién convence a 
una multitud enardeci­
da por el pánico? 

Hasta Pozzuoli habían 
llegado durante la no­
che confusas noticias 
de que el terremoto ha­
bía afectado igualmen­
te a Ñapóles. Y alf^unos 
pesimistas aseguraban: 

—¿Por qué ir a Ña­
póles? ¡Ñapóles no es 
ya más que un montón 
de escombros! 

La tempestad cedía 
poco a poco, y con ello los ánimos se iban sere­
nando. Grupos enteros de gente se detenían y vol­
vían hacia sus hogares. La lluvia cesó al fin y el 
cielo comenzó a aclararse.. Se levantaron las nu­
bes y apareció de nuevo el Vesubio con su airón 
de huioo. Los ocupantes de mi coche se bajaron 
también, y pude reanudar mi carrera hacia Ñapó­
les con el corazón oprimido de angustia, al pen­
sar cuál podría haber sido la suerte de la bella 
ciudad. 

Pero pronto me tranquil icé. No tardó en apa­
recer el panorama napolitano. ¡Allí estaba Ñapó­
les intacta, sin una mella, ^in un derrumbamiento 
aparente... ¿Entonces?... 

Pero la apariencia engañaba, desgraciadamente. 
Pronto tuve noticias del comienzo del terremoto 
en la ciudad, de algunas casas derrumbadas, con 
muertos y heridos—aunque escasos, por fortuna—, 

Una de las calles de ¡a parte baja de Melfi —la desgraciada ciudad ^ue sufre por tercera ves ¡os daños del seísmo—, 
que ha quedado completamente destruida. Bajo estos escombros permanecen aún montones de víctimas, a pesar de la 

, precipitada actividad de los trabajos de salvamento. 

El Rey de Italia, que se ha apresurado a recorrer los territorios devastados por el tems 
blor de tierra, con la duquesa de Aosta, que se ha distinguido desde los primeros momens 
los por su actividad, ¡levando socorros y consuelos a las víctimas y a ¡os supervivientes 

de ¡a catástrofe^ 

del espectáculo melodramático de las gentes hu­
yendo en la noche hacia el campo, aumentado el 
terror por el apagón de la electricidad, que dejó 
la ciudad a obscuras en los momentos más críti­
cos; de los cables eléctricos que caían sobre los 
fugitivos y provocaÍía« numerosos incendios... 

Pero, pasada la angustia de la noche, la ciudad 
se había tranquil izado por completo. Ahora sólo 
se preocupaba de organizar expediciones de so­
corro para los numerosos pueblos, de cuya des­
trucción total o parcial llegaban noticias constan­
tes. Se esperaban de un momento a otro los Ire­
nes de socorro enviados desde Roma—¡trenes re­
cién construidos para las catástrofes, y que iban 
a tener una triste y rápida utilidad!—. Pero, mien­
tras tanto—y como además se hablaba de proba­
bles hundimientos de puentes y de entorpecimien­
tos causados en la linea por el terremoto—, se or­
ganizaban camiones-automóviles, en los que se 
mezclaban pintorescamente médicos, enfermeras, 
soldados, milicianos, fascistas, bomberos y ha.sta 
muchachos "balllla", que también querían ayudar 
a los trabajos de salvamento en la medida de sus 
fuerzas. 

UN PUEBLO EN ESCOMBROS 

En uno de estos camiones he conseguido puesto. 
¡Inútil intentar continuar en el auto en que he 
venido, porque se ha ceirado la circulación a todo 
vehículo que no sirva de alguna util idad a los 
pueblos siniestrados! 

No tardamos en ir encontrando las huellas del 
cataclismo, cada vez más violentas. Dejamos a un 
lado Casería—el Versalles de los Borbones napoli­
tanos—. Poco después llegamos a Benevento. Aquí 
hay muchas casas derruidas, algunos muertos y 
heridos... Pero no es posible detenerse. Otros lu­
gares reclaman nuestro auxilio. ÜT 

Como iio se poseen datos concretos, es preciso 
ioíormarse por todas partes. Los informes nos 
llevan hacia la provincia de Avellino, desviándo-
nos del camino que seguíamos, y pronto estamos 
ante un cuadro desolador. Un pueblo entero de­
rruido, sin una sola casa en p ie: Villanova del 
Battista. 

Entre los escombros, los supervivientes pulu­
lan de un sitio para otro, levantando montones 
de cascotes, vigas tronchadas, tejas, reslos de en­
seres... Muchos vienen a nuestro encuentro, .algu­
nas mujeres se arrodillan ante los soldados, con 

^ 



Citompa 

Emocionante momento de ser hallado por los soldadas y obreros que efectúan los trabajos 
de descombro, uno de los cadáveres que quedaron bajo las ruinas de una de las numerosas 

casas hundidas. 

pueblo pequeñito, hun­
dido por entero; pero 
Cuyos habitantes h a n 
debido escapar t o d o s 
de la muerte, porque 
estaban celebrando una 
fiesta en el campo en 
el momento del terre­
moto. Pero hace diez 
y seis horas que no 
han comido. Les deja­
mos víveres, sobre los 
que se arrojan ansiosa­
mente, disputándoselos 
casi a puñetazos, hasta 
que ven que dejamos 
más que suficientes pa­
ra todos, y les promete­
mos avisar para que en­
víen más socorros ur­
gentemente. 

¡EL INFORTü-

NAOO MELF l ! 

Al comenzar la noche 
estamos en Melfl, un 
pueblo de trágica histo­
r ia de sismos. Castiga­
do por los terremotos 
de 1732 y derruido to­
talmente por los de 
1851, había sido recons­
truido. Dios sabe con 
cuántos esfuerzos. Aho­
ra, dos barrios e n t e-
ros—el Bagno y el Mér­

cate—^han quedado reducidos a polvo. Estos for­
maban la parte baja, la más vieja de la población, 
habitada por campesinos y pequeños comercian­
tes, en calles estrechas, de casas mal construidas 
y apoyadas unas en otras. 

—¡Ha sido espantoso!—nos dice alguien—. Los 
que nos dimos cuenta de la sacudida en sus co­
mienzos, conscientes de lo que se trataba, nos 
arrojamos a la calle instantáneamente. Pero en la 
calle misma, las casas, caian sobre nosotros por 
uno y otro lado. ¡No puedo explicarme cómo 
vivo aún! 

El pueblo está completamente a obscuras desde 
las primeras sacudidas. Pero desde Barí acaban 
de enviar un servicio de reflectores, que pronto 
ilumina los trabajos de salvamento. 

Alguien grita bajo un montón de escombros. Es 
una voz íemenina, fresca, aunque algo enronque­

cida. Se investiga, y pronto es descubierto el sitio 
de donde sale. Todos se aplican al trabajo, nos 
aplicamos, mejor dicho, porque también yo cojo 
un pico que me tienden y me dispongo a ayudar 
lo que pueda. Hemos descubierto así una rendija, 
a la que alguien aplica una linterna, cuya iuz des­
cubre una bella muchacha, envuelta en un cami­
són blanco, que lanza ávidamente su mirada, des­
lumbrada por el foco, hacia nosotros. Habilab;i. 
sin duda, en un sótano, y ha debido quedar presa 
en la habitación, con todas las salidas cegadas 
por los escombros. ,/ 

Su vista redobla nuestros ímpetus para salvarla 
de su cárcel. Ya tenemos un boquete casi capaz 
para el paso de un cuerpo humano. Ella habla ya 
con nosotros, y nos da las gracias emocionada. 

—¡Cuidado!—dice de pronto el que dirige la 
faena—. ¡Quietos! 

Algo ha crujido, en efecto. Todos nos queríamos 
suspensos, con el pico o la pala en el 4iire. Sue­
nan más crujidos. Un ruido sordo. Una humare­
da de polvo, que nos envuelve a todos y nos ciega: 
¡El techo de la habitación ha cedido al peso de 
las ruinas, que obran sobre él desde la noche an­
terior, y se ha derrumbado!. . . 

¡Poco después logramos extraer a la pobre mu­
chacha envuelta en sangre, con el pecho destro­
zado y el rostro desfigurado horriblemente!.. . 

¡Oigo decir que el cementerio del pueblo es 
muy pequeño, y que se está organizando una expe­
dición de cadáveres para enterrarlos en Potenza!... 

Numerosas brigadas de salvamento trabajan des­
de la mañana. Han evacuado la zona afectada por 
temor a nuevos derrumbamientos, y la han rodea­
do de una alambrada,, 

EL DOLOH DE LOS SUPERVIVIENTES 

He visitado también Ariano di Puglia, .\quilo-
nia, Montecalvo, Bisaccia, Lacedonia, Accadia,., 
Por todas partes el mismo espectáculo de dolor 
angustioso. 

Estas gentes, que ahora -pululan por los campos 
con el estupor de la catástrofe en los ojos alucina­
dos, serán socorridos debidamente. El Jefe del Go­
bierno italiano lo ha prometido y sabe cumplir 
sus promesas. Les serán reconstruidos sus hoga­
res. Les serán devueltos sus medios de vida.. . 
Pero, ¿quién devolverá los padres, las esposas y 
los hermanos.. . , desaparecidos bajo los escom­
bros? ¿Quién devolverá lo que han perdido a es­
tas mujeres que vagan sollozantes alrededor de las 
ruinas, gri tando a todos los vientos—y lo segui­
rán gritando mientras vivan: 

—¡Figl io-mio! ¡11 mió figliulo!? 
HUGO IWSCHINI 

los brazos en cruz, pidiendo que busquen a sus 
hijos. Otras ríen, con una risa histérica de locura... 

Los hombres nos explican la catástrofe, lleván­
dose las manos a la cabeza, alzando los brazos al 
cielo, con palabras atropelladas. A veces, a! des­
cribir una escena, un detalle..., se pone un nudo 
en su garganta, y su voz fuerte se trunca, rota 
por los sollozos... 

Llegan más camiones, que van volcando sobre 
el pueblo brigadas de obreros y de soldados, que 
se aplican a los trabajos de descombro. Se pro­
cede a desalojar de gentes, que se obstinan en 
buscar bajo los montones de cascote a sus familia­
res desaparecidos. Pero no "es tarea fácil separar­
los de allí. Y cuando se logra esta separación 
vuelven al momento, tenazmente, al lugar de don­
de se les ha arrancado. Se oye por todas partes, 
en todos los tonos de voz femenina, tremolada 
por el dolor: 

—¡Hija mía! ¡Hija mía! ¡Hijos míos! 
Un viejecilo Hora en silencio, encaramado en 

lo alto de un montón de escombros. 
—¡Vamos, abuelo, venga con nosotros; ahi no 

está bien! 
El viejecito nos mira un momento y nos señala 

el promontorio sobre el que está sentado: 
—¡Aquí están! ¡Aquí están! 
—Sí, si, no se preocupe; ya los sacaremos. Es 

posible que vivan aun. 
El viejecilo mueve la cabeza tristemente, de­

negando: 
—No, no saldrán. Todos están aquí. Me he que­

dado solo en el mundo. Seis hijos, casados, mu­
chos nietos... Todos están aquí, debajo de esta 
maldita casa, que no ha querido enterrarme a mi. 
Yo sólo he quedado aquí encima. Déjenme morir 
aquí con ellos... 

Ni una sola casa ha quedado en pie de un pue­
blo que liene—ique tenia!—2.600 habitantes. Mil 
de ellos están muertos o heridos. Ha muerto el 
alcalde con toda su familia. Ka muerto el arci­
preste. De trece niños que había en el Hospicio 
sólo se han salvado tres. . . 

Aprovecho una expedición que-se forma para 
Melft y me uno a ella. Por doquier se avizoran ca­
miones y trenes, que van de un lado para otro 
trans¡>ort:mdo heridos Se divisan pueblos scnii-
derruidos. Pasamos por uno de ellos, que ha sido 
olvidado- -no se sabe por qué—en ia confusión de J^y^gj y ff^jeres heridos por los bunáimientos que provocó la catástrofe sísmica, en el momento de ser trasladados a uno 
los primeros momentos de organización. Es un de los hospitales de campaña establecidos en toda la región asolada, para el socorro de urgencia. 
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EL BEY DE LA HERRERÍA 

L A calle es amplia, y sobre ella, por el niedio-
- día, cae un sol fuerte. 

Esle suburbio de Madrid, por los aledaños de 
la estación de Atocha, está lleno de moscas y de 
chicos. 

Al llegar nosotros a la herrería, ocho, diez, doce 
marti l los doblaban con furioso ahinco sobre la 
vigueta. Veinte brazos jóvenes iban remachando 
sobre el clavo, aun rojo por el fuego como un 
gran rubí. 

Ibapios buscando a Inocencio Pérez, el famoso 
boxeador " Ino" , recién llegado de América con 
plata y gloria sobre su nonibre.de guerra. 

Hacía días que encontramos a " Ino" en la te­
rraza de un café céntrico. Era el verdadero "gen-
t leman" de l impio detalle, desde el calcetín aJ 
fieltro, de importación inglesa. 

—¿Vienes rico, "ino"*? , 
—No lo crea, 
—Buenas peleas en la Argentina. Ya be leíd&... 
—Buenas. Cuando uno está lejos de Madrid, pe­

lea mejor. 
—¿Por qué? ' . 
—Porque se pelea por Madrid, ¿sabeí 

Por todo esto, que es como algo mió. 
—¿Qué es todo esto? 
—-I*ues.:. No sé explicarlo. Por el rin-

concito por donde corr imos de chicos, 
por las amistades: por lodo lo que de 
aquí queremos. Yo no sé, no sé explicar­
me. Usted ya me comprende. Pwf 
Madrid, ^^^t 

Inocencio Pérez se expresa ct^ 
rrectamente. Difícilmente p o d r í a 

nadie descubrir que, bajo aquella línea ati ldada, 
se ocultaba el boxeador con toda su leyenda de 
esfuerzos y violencias. 

Por todo esto, cuando se nos dijo que " Ino" no 
había al>andonado, a pesar de su bienestar y de 
su fama, su antiguo oficio de herrador, al que 
prestaba solícito celo, considerándolo como el más 
eficaz medio de entrenamiento, nuestra sorpre-

Tros la dura brega, un 
descanso para echar un 
cigarro, sentado en las 
Iraviesas y con el mará 

tillo a mano. 

A vms ilno^ 
ero 

sé comptace en boxtar con m compañeros^ de 
sin extremar ¡os golpes de sus fuertes punas. 

sa fué pareja a nuestra curiosidad. 
La herrería, " Ino" junto a la fra­

gua, la aureola popalar, 
quizá una interesante 
historia de amor. 

En Efecto. AI pie de 
la traviesa metálica, con 
el martil lo en la mano, 
sudoroso, tiznado, mag­
nifico en so vehemen­
cia de atleta frente al 
esfuerzo anónimo, " Ino" 
era el de más secó gol­
pe sobre el remache, el 
más animoso, el m á s 
fuerte'. 

¿Para qué interrum­
pir le? Sonaban los gol­
pes del acero como pis­
toletazos. El encargado 
nos respondió así : 

—¿Quién? ¿ " i n o " ? 
Ese es el rey de la he­
rrería. No hay en el ofi­

cio oficial mejor que él en " ló" 
Madrid. • > - -

—¿De veras? 
—'Como "usté" me oye. De fino 

que es trabajando, siempre lo hace a "destajo". Y 
gana lo que quiere y trabaja cuando le viene en 

gana. 

Al pie de la traviesa metálica, con el martillo en la mano, 
«Ino» era el de más seco golpe sobre el remache, el más 

animoso, el más fuerte. 

— P e r o ahora, ya un hombre fa­
moso. Trabajar.. . ¿Me entiende? 

—Si, sí. Pero es que él dice que 
no se puede estar quieto, y esto dt 
calderero y remachador íe sirve de 
entrenamiento para sus puñetazos, 
¡Pobre! Vaya "usté" a saber. 

Pr imero se la pasó por la pana del 
pantalón para l impiársela de mugre 
y de su(ior. Luego nos !a ofreció: 

¿Cómo está usted? 
ra la mano de " Ino". 

^" ' UNA NOCHE A TIROS 

EN B U E Ñ O S A I R E S 

Sentados a la sombra de una pequeña tapia, 
mientras suenan los martillos y resopla la fragua, 
hablamos a " Ino". 

—¿Volverás a América? 
—¿Cómo no? 
—Te atrae. 
—Me atrae la aventura, ¿comprende? ¿Por qué 

creerá usted que trabajo? Pues por inquietud, \ o 
tengo que sentirme fueVte, confiar en mi para po­
der vivir. Y con el marti l lo en la mano.. . Si yo 
supiese que alguien en la herrería golpeaba mas 
fuerte que yo, me iría de ella para siempre. 

—Eres un carácter. 
-T-No. Soy... un hombre. 
—¿Enamoradizo? 
—Eso dicen por ahí, porque siempre que boxeo 

va a verme una señorita marquesa con la que 
sólo ha!)lé una noche. Pero ella es marquesa, y yo 
soy... calderero remachador. 

.—No importa. 
—A mí que me dejen con mi asnnto. Que m 

quiero saber nada de cnaníóramiento. 
—^¿Pues no tienes novia? 
—Por eso. La primera y la última. Yo no he 

tratado a más mujer que a mi novia, la que será 
mi mujer. Y que me dejen de marquesas, ¿sabe?... 
Cuando se es joven, a veces nada más fácil que 
vivir a costa del amor. Cada vez que lo recuerdo... 

—Cuenta, 

—-Fué allá, en Buenos Aires. Como siempre me 
gustó !a aventura, marché a vivir al popular ba-

rrio de Puente Alsina. 

I 
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~ L o más castizo de Buenos Aires. 
—Y lo más peligroso. Por eso me fui a él. Co~ 

bijo de ladrones, de mujeres ínfimas, de morfinó-
manas, de locas. Es el barrio del hampa. 

—Pero tú estabas a gusto, ¿no? 
—Hasta que... Había una chiquilla, de un ru­

bio vivo, casi rojo, que se llamaba Krancesca. De 
origen italiano, debía de ser muy apasionada. Era 
la favorita de un jefe de banda. El se llamaba 
Raúl, Una noche Raúl se me acercó y me di jo: 
"Tú tienes buen puño, pero yo tengo esto." Y me 
mostró un cuchillo. 

—¿A santo de qué esa? 
—Pues de que yo gozaba de popularidad como 

boxeador, y una noche Francisca, borracha, se 
me abrazó y me llenó de besos. Raúl vino hacia 
mi con una botella. Detuve el golpe y de un "cro­
chet" lo tiré a mis pies. Desde aquella noche 
Francesca me perseguía. 

—¿Y qué ? 

EL HOMBRE QUE DESTRUÍA 

LAS VALLAS A PUÑETAZOS 

" Ino" Se ha transfigurado de nuevo. Sali­
mos juntos, como dos camaradas. El, mejoi 
vestido que yo. Y al cruzar 
por frente a un garaje, " Ino" 
se detiene y me dice: 

—Ahí, donde está esa la-, 
bla, estaba. 

—¿El qué? 
—La valla. 
—¿Qué valla? 
—Yo rompía las vallas a 

puñetazos. 
—iAtiza! , 
- -S i , señor. Hace de esto 

ya unos años. Cuando yo era 
aprendiz de remachador y el 
chico más fuerte del barr io. 

o hacia los chicos, y les decía; 
Veinte para uvas y a puñetazos 

tiro la tabla que me digan".. 
—¡Arrea! 
—Me daban los "veinte", seña­

laban la tabla y en seis u ocho 
golpes caía la tabla hecha trozos. 

¿Y no te rompías las manos? 
—Así hice estos puños, que hoy son 

para mi una promesa de riqueza y de 
fama. 

¿Y no haces más que boxear y 
trabajar? 

—Leo. Me gusta mucho leer. Conoz­
co lodo el teatro de Benavente; me 
entusiasma Blasco Ibáñez. 

El rey de la he" 
rrería entregado 
de nuevo a la 

tarea. 

—¿Ya boxeaba? 
" Ino" sonríe: 
- -No , señor, aun no 

boxeaba. Pero a los ca­
rreros, a los trabajado­
res de las obras pró­
ximas, hasta a los cha­
vales de mi edad, yo 
les sacaba más de un 
ki lo de uvas diario gra­
cias a mis puños. 

—No lo entiendo. 
—Es muy fácil. Ahí, 

en ese sitio, existía una 
valla dé tablas. Yo me 
iba hacía los hombres. 

—Así es que te gusta Benavente. 
" Ino" se yergue, extrañado: 
—Claro que me gusta. ¿Y a usted, no? Mire 

usted que "Los intereses creados", ¿eh?.. . ¿Cómo 
dicen aquellos versos?... ¿No dicen asi?; 

"Noche, poesía, locuras de amante".., 

E Inocencio Pérez, el boxeador que huye del 
amor para ir tras el amor, se detiene, levanta svi 
recia cabeza española y olfatea el aire de la ma­
ñana. 

RIENZI 

(Foto Ben(tez=Casa«x.) 

Suena ¡a música de ¡os martillos golpeando los remaches.., 
¡Cuidado, muchachos! ¡Que no os coja un dedo efmartitfo^ 

de «Inm! 

—Nada. Una mañana se me presentó en mi ca­
sa. Y no la dejé ni sentar. 

—Y se vengó. 
—Pudo costarnie la vida.. . Fué la misma noche 

que peleé con Expósito, el vencedor de Hilario 
Martínez. Antes de meterme en casa, me detuve 
en un bar de Puente Alsina a tomar una. cerveza. 
Y al salir, doblando la esquina... , 

—^La encerrona. 
—Raúl, Francesca y tres hombres más me cor­

taron el paso. Ella les excitaba, lanzándome las 
más injuriosas frases. Sonó un disparo. Me lan^ 
cé sobre Raúl y lo eché a t ierra, Y al volvermci 
ella, empuñando una pistola, me disparó hasta 
tres veces. Rápido, me agaché. Unba lazo me atra­
vesó el sombrero... 

"Ino" habla serenamente, sin precipitaciones, 
seguro de sí mismo. 

Yo le digo: 
—Algunos boxeadores dicen que el pugilismo es 

incompatible con el matrimonio. 
Y él, rotundo, responde: -
—No es cierto eso. El hombre casado suele ser 

el que menos vicios tiene. A mi el matrimonio no 
me quitará nada. ,_ 

Suena una sirena. Son las doce y media. El tra­
bajo ha terminado. Cesan de golpear los martillos. 
"Ino" se levanta: ' " ' 

—Voy a vestirme. 
El boxeador madrileño, convertido en un ogentlemam, sak de ¡a herrería, terminada ¡a ¡ornada de irahajo, con meslro 

colaborador Rienzi-
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LrOS campamentos de expío r ador es 

en AAurcía/ Vígo y Santander 

SANTANDER.—Un explorador despacha Estos exploradores santanderinos aparecen en la loto entregados a una importante MURCIA.—El ex ministro D. Isidoro de la 
su correspondencia particular en su tienda del faena de su vida de campamento: a la preparación de la comida. Cierva, fundador del campamento de Sierra 

campamento- \ (Fotos Samot.) España. 

Acto de ¡a solemne imposición de la Pina de Oro a la bandera de la tropa de explorado!^ VIGO.— Aspecto de las Avenidas durante la celebración de una misa de campaña en « 
res de Cartagena, en el campamento de Sierra España. (Foto Mateo.) campaniento internacional de exploradores. {Foto Pacheco.; 
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APARTADO, 12318 
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HOTEL PRINCIPE ASTURIAS 
M A D R I D 

Económico, bien situado, muy confortable. 

G)mpra(i GUTIÉRREZ todos los sábados. 

MUHA SOLA MUJ£R VERDADERAMENTE 
COQUÍ.rA PUEDE PASAR SIN 

41c« l« Starcinematogriliea MARÍA CORDA 

eiTAKV, croRiB |>>rlsf¿n «uprime In»tanténoainanta al 
p«lau vallo, (feisndo la piel blanca, lisa y agradable­

mente peftuinada. 
En todas la> perlumerlns, tubo Ptaa. rra 
Vantaia* del TAKYi Pertume delicioao. 
Efecto tiplia. No se seca dentro del tubo. 

JjiWiiliwirie: fi. A. GnOvn • Ao^stM, 1 -BanMtoMj 

/yjsomb roso i 
I 

/ a obvA comp letA 

LL Id^steUro 

de A4aari^al 

por el reauciao precio de 

DOS pesetas 

De venta en todas las Librerías, en la Editorial 

Madrid (Arenal, 9), y en Editorial Estampa, Pa= 
seo de San Vicente, ¡8 —MADRID 

fe-! !• 1) 
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I^ocrtoS dCe S o 
X,a //ní/a aciriz cinematográfica Viri 
ginia Bruce demuestra prácticamente 

cómo se. toma un baño de so!... 

' ^ 

... Si desea conseguir un bello color dorado, friccione generosamente ¡a piel con aceite 
de olivas. 

L A playa es el lugar donde con mayor ibenevolencia se aceptan todas 
las fantasías y todas las extravagancias. Una dama puede, sin Jugar­

se la reputación de "elegante", pasearse ante las casetas vistiendo un colori-
nesco pijama, un burnus de esos que usan ios piratas del desierto, una sos­
pecha de maillot o un traje de cola. Y si el vestido o el "desvestido" que 
luce no fué jamás usído por ninguna de las razas humanas que habitan nues­
tro planeta; si se trata de una creación,'aunque espantosa, puede usted estar 
segura de contemplar su retrato en todas las revistas con un pie que diga: 
"Las nuevas modas en la playa", despertando asi la envidia de todas sus 
amistades íememnas. 

Tampoco hay nada escrito sobre los sombreros que deben 
llevarse en las playas. Puede usted, señora, elegir entre esos 
grandes sombreros de paja que gastan los segadores, las 
boinas, las pamelas, los gorritos de goraa y esos otros blan-

tético. Toda bañista que se respete debe exhibir su epidermis .tan tosl|ida 
como pueda. Ha de estar negra, ¡negra como un Bambora o un Pheul^ si 
fuera posible! ¡Et ideal es la tinta china! Pero. . . 

Pero este color se consigue, ya lo saben ustedes, asándose diariamente al 
sol i>anza arriba y panza abajo. El procedimiento no puede ser ni más sen­
cillo ni más barato: sol y la menor cantidad de ropa posible. Es preciso, 
sin embargo, tener en cuenta ciertas indi­
caciones, pues de lo contrario ocurre in­
defectiblemente una pequeña tragedia co- > C v 
mo la que voy a referir a ustedes. 

El año pasado encontré en Biarritz a 
una muchacha amiga mía, madri leña muy 
castiza y en absoluto 
antideportiva. Acababa 
de llegar de Madrid y 
era la pr imera vez que 
bajaba a la playa. Iba 
pudorosamente envuel­
ta eji una amplia sába­
na de bañ(K 

-Aquí me tienes haciendo el ridículo—me dijo acongojada—. ¡Un ri­
diculo espantoso! 

-¿Por qué? ¿Qué te ocurre? 
—Í>Mira cómo estoy! 
Y dejando escurrir la tela por sus hombros me mostró la blan­

ca desnudez de su cuerpo, aun más blanca por el contraste con 
el "maillot" negro. 

—'Parezco uno de esos maniquíes que en los escaparates de las 
tiendas modestas exhiben los trajes de baño. ¡Además, parezco 
ísíca! ¡Yo no me baño asi! 

Tenga Q mano un reloj para que una excesiva exposición al sol no la per= 
judique. La regla debe ser la siguiente: el primer día, tres minutos de 
frente y tres de espalda. El día siguiente, cinco minutos; el otro, siete, y 

asi sucesivamente, hasta llegar a quince minutos^ 

eos de la Mari­
na norteameri­
cana que, muy 
inclinados so­
bre un lado de 
la frente, pro­
curan a las rau-
chachitas cier­

to parecido con los jóvenes gru­
metes que en las escalas se pasean 
con algunos iviskies de más en el 
cuerpo. 

Pero si los trapos quedan al ca­
pricho de la fantasía, la piel está 
rigurosamente sujeta a un canon es-

En efecto; mi pobre amiguita ofrecía un aspecto lamentable. En la ciudad 
todo el nmndo hubiese estado de acuerdo para afirmar que su tez era la más 
linda combinación de nácar y de rosa que conseguirse puede. ¡Pero aqui, en 
la playa, rodeada de morenas amazonas cuyos cuerpos mojados bril laban al 
sol como bronces antiguos, resultaba un ser pálido, exangüe, de aspecto en­
fermizo y desagradable. 

—No me baño hasta ponerme morena—prosiguió—. Ahora mismo me voy 
detrás de una roca, me tumbo cara al sol y no me levanto hasta' la larde. 

—Te vas a quedar sin pellejo, 
Pero, con la terquedad que es característica en todas las mujeres, mi ami­

ga persistió en su propósito, asegurando "que los hombres no entendemos 
de esas cosas". 

El resultado fué el siguiente: Por la tarde estaba roja como un cangrejo 
cocido y con un principio de conjuntivitis. 

Por la noche no pudo dormir, pues ni el roce- de las sábanas aguantaba 
su piel abrasada. 

Al día siguiente empezó a perder pellejo, como los gusanos en ciertas 
épocas. 

Diez días después aun tenia su cara y su cuerpo hechos una lástima. Ha­
bía perdido tres capas de piel, y podía abrigar la esperanza de perder la 
cuarta. 

A los quince días concluyeron sus vacaciones y regresó a Madrid, asegu­
rando que en ningún sitio se veranea tan bien como en el paseo de Rosales. 

Para que no les ocurra a ustedes tan desagradable incidente, publicamos 
esta información. 

En las fotografías que la ilustran, pueden observar el método que siguea 
las, dos bellísimas estrellas de la pantalla Raquel Torres y Virginia Bruce 
para broncearse rápidamente sin ningún peligro. Ellas aseguran que es el 

mejor, y tal juicio de estas dos profesionales de la belleza nos obliga a 
creerlo. , Luis G. DE LINARES 
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£/ antiguo pescador contempla el canal, viejo escenario de sus triunfos, por ¡os cuales él mismo se otorgó el título de ¡rey de los «llobarros!» 
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EL HOHROR AL URBANISMO 

QUIÉN ha dicho que el maestro es 
un noctámbulo contumaz y un 

animador parlero, verboso, de tertulias 
ciudadanas? Seguramente, cuantos asi lo 
afirman iio lograron penetrar en las com­
plejas zonas psicoiófíicas del popular 
músico valenciano. O se ha produci­
do en él un fenómeno de desdobla­
miento que le obligó a ser en Madrid 
el gran maestro de esas asambleas piado­
sas de salonciHo de te^itro y café de úl­
tima hora, y en cambio le convierte, en 
Valencia, en un amante de! campo, que 
le sujeta y le esclaviza. Y he aquí ei enig­
ma: ¿El maestro Serrano, es rural o ur­
bano? 

—No, no ; de ninguna manera—dice a 
gritos el maestro, al terminar una velada 
de enfervorizada apoteosis de que ha si­
do objeto, al acallarse las ovaciones que 
su última obra La Dolorosa ha levantado 
en Apolo, de Valencia—. No puedo que­
darme. Tengo precisión de marchar aho­
ra mismo a! PereUó. 

- -Pero si son las tres de la madruga­
da—se le objeta—. Mire usted que los ca­
minos están malos... El auto es peligroso 
de noche... un falso viraje... el chapa­
rrón en una acequia... la clavícula... 

—Nada, nada. jLo repito! jAl I*ereüó! 
*[Inmediaíam(mte! ¡Me asfixio en ía <-.Íu-
dad! i¡No me va el urbanismo!! ¿Cómo 
queréis que os lo diga? 

Y esto lo afirma con acento de ínt ima 
persuasión cl arbitro de aquellas famo­
sas tertulias cortesanas iníerniinables y 
saturadas de densa atmosfera de humos 

El maestro cuido amorosamente su huerto. Vedle trabajando con las-tijeras 
de podar. 

de cigarros y de pequeñas impiedades 
para el prójimo. Un par de horas después, 
nuestro hombre reposa tranquilo en la 
paz agreste y marina de su amado Pe­
rd ió . 

"AL THOTZKI DE LA AGRICULTURA 

PERKLLONERA" 

—'Mañana, si quieres, sorprenderemos 
al maestro en el campo—me dice Campa, 
su secretario, el hombre de más vivo di­
namismo que he conocido, a pesar de sus 
apariencias calmosas, de su charla sedan­
te y de haber llegado casi siempre tarde 
al tren—. Se alegrará mucho de verte, y 
te pondrá al tanto de sus nuevas discipli­
nas agrícolas. 

Al día siguiente; en el PereUó. El maes' 
tro acaba de regresar de "ía faena" y se 
dispone a la llanta con los suyos—Sa­
muel, Ciarita y Maruja—, y asimismo con 
'^Motete", su inseparable pomerania, que 
agita la cola al vernos. , 

—En este momento—me dice el maes­
tro, al verme, mientras me estrecha entre 
sus brazos—, estábamos cpmentando una 
carta que me envía, desde Madrid, mi hija 
Isaura. Vea usted la dedicatoria: "AI 
Trotzki de la agricultura pereüonera." 

—Pero, ¿es que usted ba tomado tan en 
serio su papel? 

—Y tanto. 
—Entonces, la' pesca de e.sos "(loba-

rros" que usted hizo famosos... 
—Aquello, ¡ay!, pasó .No quiero ni re-

cordardo, 

LA NOSTAl.íilA IH'I. . \NZUKL0 

—Usted sabe muy b¡en--agrega el 
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maestro—que yo, modestia aparte, no be tenido 
igual en el noble arte de echar la caña. ¿Usted ve 
ese canal que va a morir en el mar? Es el esce­
nario mudo de mis mayores triunfos. Desde la 
""Plana" hasta la "Gola", no ha habido nadie que 
desplegase mayor maestría para pescar "lloba-
rros" y "tenques". Yo ejercí como un sacerdocio 
mi incomparable y bíblica profesión de pescador. 
Era una especie de San Jiuan Bautista de estos me­
nesteres. Por iniciativa mía se fomentó una im­
portante Sociedad de pesca, para la defensa de los 
intereses de tan sufrida y pacienzuda clase. 

El maestro muerde una loncha de jamón. Pro­
sigue : 

—nPor culpa de mis aficiones musicales—porque 
conste que yo, antes de todo, he sido pescador— 
tuve precisión de salir del Perelló durante algún 
tiempo. Los estrenos, las iformaciones teatrales... 
Cuando, ¡no quisiera recordarlo!, estuve aquí de 
regreso, ¿qué dirá usted que hicieron conmigo los 
de !a Sociedad de pesca? ¡I'^ues me excluyeron del 
sorteo de puestos! Creí volverme loco. Ya no po­
dría pescar desde mi barquichuela; solamente des­
de un mal ribazo, como los parias de Ja profesión. 
Desde entonces he renunciado a esas cañas ahí 
colgadas en las paredes de mi casa, y que son co-

'^íno fibras secas y muertas desprendidas de mis 
propias carnes... Todo fué obra de la envidia. 

'. Nada más que esp. ¿Usted ve a todos esos que 
pescan en los barquitos? Pues no saben lo que 
llevan enlre manos. No hacen más que perder el 
tiempo. Quieran o no, ¡soy el rey de los "tloba-
rros"! ¡Envidiosos! ¡Envidiosos!... - .• 

í • : • 

¿QUÉ PREPARA USTED? 

—'Cálmese, maestro, cálmese—le digo, mientras 
ya el almuerzo liega a su fin—. La ingratitud 
humana es así. Hablemos de otra cosa. Por ejem-
plio, el tópico de siempre; ¿Qué prepara usted? 

—No quisiera hablar de teatros, créame. No me 
preQcupa eso. ¿Voy a decir lo que otros, que ten­
go tantas y cuantas obras en el laboratorio, para 
mentir también como ellos? No y no. En cierta 
ocasión tuve el capricho de contar las obras que 
decían los interesados que iban a estrenar en la 
próxima temporada. ¿Sabe usted cuántas sumé? 
¡Pues cuatrocientas seis! Más que días tiene el año. 
Claro que de todas sólo se estrenaron media do­
cena. 

—Pero usted, a pesar de todo, ¿qué prepara? 

Una de las ocho variedades de calabach 
nes logrados por el maestro Serrano, 
tras perseverantes esfuerzos. 

*Pita, piia, pita...9, dice el maestro, cuyo amor a las cosas del campo se hace extensivo a las gallinas, alborotadoras y 
Comilonas, a las que echa el grano y ramas de hojas tiernas. 

—¿Yo? Dos obras, algo raras por c ierto: una 
cómica y otra bufa. No sé todavía quiénes serán 
los libretistas. Sólo puedo anticiparle que pienso 
romper moldes arcaicos. En mi obra bufa harán 
reír el tenor dramático, la tiple seria; Ja orquesta 
hará chistes... 

—¿Qué me dice, maestro? ¿Usted también van­
guardista? 

—^Nada de eso. ¡Horror! Soy sencillamente un 
hombre nuevo. Auténticamente antirrutinario. Eso 
es. La vanguardia no me va. 

—Y La Dolorosa, ¿cuándo se estrena en Madrid? 
—'No lo sé todavía. 
~ i Y La Venta de los Gatos? 
—'AJiora va en serio. Apenas termine esa casa 

que estoy levantando junto al mar, como tendré 
sosiego, la instrumentaré en seguida. Pero 
vamos al campo. Verá usted cosa buena. 

DOCE VABIEDAOES DE HA­

BICHUELAS Y OCHO DE 

CAL^ACINES 

—Aquí v e r á usted 
amanecer, maestro. 

—'Desde luego. Me le­
vanto a las dos. 

—¿De la madrugada? 
—Sí; pero a veces a 

las dos de la tarde. Son 
las menos. Inmediata­
mente cojo mi legonci-
Uo y me dispongo a 
l impiar de malas hier­
bas los sembrados. Con 
una tijera privo de ra­
mas inútiles a los árbo­
les. Luego paso a echar 
comida a las galiinas, 
Pero la tarea que con 
más fe practico es la de 
acabar con las plantas 
dañinas. ¡Si en eJ tea­
tro se pudiera hacer lo 
raismo! 

-—¿Nota u s t e d gran­
des progresos en la agri­
cultura? 

- -Tremendos. Con es­
tudio y perseverancia, 
he logrado ya nada me-. 
nos que doce varieda­

des de habichuelas, ocho de calabacines y seis de 
calabazas. De éstas, las tengo para asar, para freír 
y hasta para los exámenes de fin de curso. 

—¿Emplea usted en su patriótica e ingrata ac­
tuación solamente los procedimientos empíricos? 

—No; también los cienliflcos. Ahora estudio 
los injertos y voy a ver si consigo, al íin, un 
descubrimiento que me llenará de gloria. 

—¿Y es? 
—^Pues nada menos (y no lo eche usted a bro­

ma) que lograr que un olmo dé peras. Llevo ya 
mucho adelantado para llegar al tr iunfo de esa 
hibridación, que ha de armar un alboroto. 

—Pero, ¿habla usted en serio? 
—Tan en serio como que La Venta de los Ga­

los estará pronto a punto de estrenarse. 
—Maestro, permítame le diga que usted ha leído 

a Pirandello. 

¡POBRE ESPAÑA! 

Este hombre es genial, sin duda alguna. Para 
demostrarlo bastará añadir a estos sus part icu­
larísimos fervores de la pesca de antaño y de 
la agricultura presente, una anécdota de aquel 
breve momento de su vida en que se le antojó 
hacerse político. En ciertas elecciones generales 
presentó su candidatura a diputado a Cortes por 
Sueca, su bella ciudad natal de la r ibera valen­
ciana. El hombre tomó aquello con gran empe­
ño, tanto, que el día de la lucha en los comicios, 
al terminar el escrutinio, fué un elector a visi­
tarle en su casa. El maestro, a pesar de que eran 
las cinco de la tarde, dormía venturosamente. 

—"Mestre, mestre"—Je dijo su "corrE.ligiona-
r io", despertándole. 

—¿Cuántos votos he obtenido?—le atajó el 
maestro. 

—Ciento veintiséis. 
—¿Y mi contr incante? 
—.Seis mil doscientos cuarenta y dos. 
—^¿De manera que me han derrotado? 
—Si, "mestre", si. Es una "canalla". ¡'*Mos han 

venut"! ¡"Lladres"! 
—l P o b r e España!—exclamó ceremoniosa­

mente, i i - . 
Y dando medía vuelta eii el lecho, tornó a que­

dar dormido. 

ENRIQUE M A L B O Y S S O N 

(Potos Desfiiis=Barberá.) 
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¡BEBA VD. "COCA-COLA" BIEN FRÍA! 
• • • 

Apaga la sed y es 
deliciosa en cualquier 

tiempo 
• • • 

*Me encanta esta deliciosa 
bebida de aroma y sabor 
exquisitosif -dice Conchi­
ta Piguer, la encantadora 
uvedette» delReina Victoria 

Cansado por el esfuerzo, con la boca seca 
por el calor y el polvo, al terminar la carrera 
el ciclista refresca bebiendo i Coca-Chía > 

ESTA espumosa y aromática bebida 
es preferida - e n el mundo en­

tero — por todas las personas que prac­
tican los deportes o ejecutan trabajos ; . ^ 
mtensos y continuados. Débala usted también y vea 
qué buena es. 

Productos naturales de frutas entran en la sana 
composición de esta deliciosa bebida. Su exótico sabor 
y delicado aroma contribuyen a aumentar el éxito 
de «Coca-Cola» desde hace cuarenta y cuatro años. 

Bébala y vea qué buena es; la prefer i rá a 
cuantas conoce. La encontrará de venta en bares, 
cafés, cervecerías y todos los sitios donde se des­
pachan bebidas. No lo olvide: ¡«Coca-Cola» es 
una bebida exquisita! Muy fría es como está mejor. 

Los corredores de frontón gritan < haciendo las travie­
sas*, pero entre un partido y otro refrescan su gar­
ganta bebiendo tCoca-Cola» y estoles da nuevos bríos 

i 

BEBA 

Marea R^iatrada 

LA BEBIDA DBUCIOSA 



Cftompa 

nunciado delirio de celos, presentando además algunos 
rasgos degenerativos, muy características en esta clase 

de enfermos. 

Las itnágenes'de este alienado sorprenden a! contem­
plarlas por el matiz de antigüedad de que están pro­
vistas. Es una iconografía primitiva, que nos hace re­
cordar unas veces las imágenes románicas de nuestros 
templos, y otras, lo que es más interesante, las de aquel 
primitivo Arte hierático que cultivaron tantos pueblos de 
la antigüedad: las actitudes rígidas, inexpresivas, la falta 
de proporción, el interés de exhibir todas las partes de! 
QUerpo humano, el adorno de ia c í ^ c z a y de la barba, 
no usual ni conocido por nuestro alienado, hombre de 

La figura eemsfre del Aposto! Santiago,ía^ 
liada en una sola pieza de boj. 

N o me voy a ocupar de las produccio­
nes artísticas de los enfermos que 

con anterioridad a su dolencia habían es­
pigado en el campo del Arte, pues en ellas 
se manifiesta, en primer término, la influen­
cia del medio y el convencionalismo del 
estilo o de la escuela artística. Sus produc­
ciones, en concreto, poco o nada se dife­
rencian de las normales, aun cuando la ex­
presión ideológica tiende a la anormalidad. 

Son especialmente interesantes las mani­
festaciones artísticas en los enfermos no 
artistas de profesión, 
que sin estar sujetos a 
convencionalismo algu­
no producen obras de 
un arte ingénito, que 
recuerdan los primeros 
destellos artísticos de 
las antiguas civilizacio­
nes. 

Estos enfermos, re­

partidos en los distin­

tos pabellones y luga­

res de esparcimiento 

del Manicomio, fabri­

can sus objetos con ma­

teriales rudimentarios, 

confeccionados con pie­

dras, trozos de vidrio y 

trozos de hierro ma­

chacado y afilado en la 

piedra. De esta suerte 

írabaj an la durísima 

madera de boj, única 

empleada en las curio­

sas tallas que he podi-

dio recoger en poco es­

pacio de tiempo. En un 

principio, casi siempre 

los trabajos son produ­

cidos clandestinamente, 

hasta que el personal 

se da cuenta de elío, colocando entonces a los enfer­

mos en lugares apropiados, a fin de que puedan ser vi­

gilados y de que trabajen cómodamente. 

La imaginería que logramos recoger, y que reprodu­

cimos en este trabajo, pertenece a dos enfermos que 

nunca fueron artistas, y cuya cultura es sumamente ru­

dimentaria; uno, afecto de psicosis alcohólica, que in­

gresó hace varios afíos en el Manicomio con un pro-

Imagen de la Milagrosa, admis 
rabie trabajo de un loco, que 

nunca fué artista. 

Los enfermos trabajan en lugares adecuados, sin que nadie 
les interrumpa en su labor. 

escasísima cultura, nos sorprenden ciertamente y nos 

hace meditar en las posibilidades de un Arte ingénito, 

imitativo o simbóHco, pero desnudio y frío, que se fué 

vistiendo con el ropaje de los siglos. Las figuras geomé­

tricas que adornan las cabezas, algunas de una justeza 

notable para ser producidas sin compás, son motivos or­

namentales muy corrientes en el antiguo Arte, aque! 

Arte simbólico, que construía el poema arquitectónico 

estilizando la figura humana con elementos tomados de 

la Naturaleza, más o menos desfigurada, pero siempre 

supeditada a la idea, dando a las formas an carácter 

genésico y renunciando a la imitación individual. La ca-

cabeza varonil que monstruosamente emerge de la figura 

de mujer parece una reÜquia^arqueológica del antiguo 

Arte asirio. 

El segundo enfermo ingresó en el establecimiento por 

orden judicial. Fué un impulsivo con piromanía y con 

el carácter ambiguo típico del epiléptico, que todavía 

persiste muy acentuado en su forma mística. Su pro­

ducción marcha perfectamente a tono con su carácter. 

Sus imágenes, siempre religiosas, ocupan casi toda la 

actividad artística de este enfermo, y cuando fabrica 

objetos .distintos de sus imágenes les comunica una se­

veridad gregoriana. 

Su arte no necesita ponderarse; es un arte esencial­

mente humano, de un realismo verdaderamente admira­

ble, siempre a tono con la situación; así, en la figura 

ecuestre del Apóstol Santiago, tallada en una sola pieza 

de boj, la expresión de fiereza nada apostólica, de ver­

dadero Santiago matamoros, contrasta enormemente con 

el ros|ro admirable de Jesús Naza,;rení), tp,do él impreg- ,̂ 

nadó de una dulzura y de una serenidad conmovedo— 

ras. Este especial contraste de los sentimientos, que tan 
acentuadísiano parece en los henzos de Gioya, en nuestro 

i 

Capillita de cartón, hábilmente decorada con 
estampas y recortes de diversas revistas. 

enfermo adquiere también una especial 
modalidad, que exterioriza la ambigüedad 
manifiesta de su carácter. 

La habilidad manual y la paciencia de 
este alienado llegan a lo inconcebible; bas­
ta decir que todas sus imágenes son fabri­
cadas de una sola pieza, para que los lec­
tores se den perfecta cuenta de lo que ello 
supone en imágenes tan complicadas y tra­
bajadas en madera tan dura como el boj. 

También figura en este trabajo la repro­
ducción de una capillita de cartón, decora-

da hábilmente con es­
tampas y recortes poli­
cromados, tomados de 

revistas. Pertenece e.sle 

trabajo a un esquizo­

f r é n i c o megalómano, 

cuyas producciones casi 

siempre toman un rum­

bó fantástico. 

Por último, damos a 

conocer los trabajos de 

un alienado cuya deñ-

ciencia mental se ex­

terioriza en sus traba­

jos estereotipados. Se 

trata -de un enfermo 

cuyas ideas se encierran 

en un esquema georrié-

trico que se repite con 

una monotonía infinita. 

Son ideas demencia! es 

de gran simplicidad y 

pobreza, que no llegan 

a formar un tono ar­

mónico ni a adquirir t i­

po arquitectural, porque 

así brotan de la con­

ciencia, aisladas y uni­

formes, sin re u n i r s e 

por sus analogías ni 

por sus dif e r e n c i a s. 

Son como las cuentas desengarzadas de un collar, que, 

al perder su trabazón, se proyectan sobre el suelo en 

ruidoso tropel, sin que al caer se reúnan para formar 

el todo armónico que antes integraban. 

BAI.DOMERO LOIS A S 0 R E Y ^ - ^ 

Médico del Manicomio 

de Cpnio. 
(Fotos Ksadú.) 

Fantástico templete, en el que 
se ve a una santa calzada con 

zuecas o «galochas^. 
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EL BANEKO DE LA CONCHA DONOSTIARRA 

E l. bañero es un hombre muy mojado, al que no tienen 
miedo las mujeres. 

'Son ios bañeros hombres pasados por agua. Deslavados 
por completo. Al cabo de dos meses de verlos sumergidos 
en el mar, le cuesta a uno creer que sean animales de san­
gre caliente y que no terminen en una cola de besugo. 

Las más bellas nereidas buscan entre las olas a estos tr i­
tones del Cantábrico. El tritón se ve solicitado, se siente 
ceñido por los brazos rosados de ellas... y nada. Nada du­
rante ocho horas diarias, por lo menos. 

Eslas muchachifas 
de hoy son verc 

daáeramente 
terribles. 

f/¿ 

—¿Viene a las dos? 
—No; para comer desía. 
—¡Pues esa artista, que chilla tanto en el agua y le agarra 

tan fuerte, es jamón. 
—¿De jamón dises? -
—Quiero decir que es muy bonita. 
—Una chuleta más bonita sería ahora, me párese a mí. 
—Eres un hambrón. 
—^Lo que puedo desirte es que ayer nada no comí; en­

fermo me estuve de indisposisión o asi, y con comida mía 
bien que se hincharon cinco chicos del pueblo, que venir 
a verme hisieron para pasar eí día. 

No sólo no les asusta el ba» 
ñero, sino que lo somc 
ten al suplicio de con» 
vertirlo en pedestal 
para sus acrobaa 
das, sin pensar 
en el hambre VOB 
raz que siente 
el hombre. 

«¡H uuy..J ¡Qué miedo!», dice la bañista. 
Pero el bañero no le hace caso. Sabe que esos 

grifitos son una coquetería más. 

Cuando el bañero sale del agua re­
cobra en cierto modo su personalidad 
de hombre. Entonces es cuando la be­
lla bañista parece advertir que ha es­
tado abrazando a un hombre integral, 
y adopta un aire grave al tomar de sus 
manos el albornoz. 

En realidad no tiene por qué adop­
tarle. Del bañero se pueden fiar siem­
pre }as mujeres, si no están muy grue­
sas. El no siente más apetito que el 
que produce el hambre, un hambre te­
rriblemente despierta. Ocho horas en 

el agua son un vermut feroz. 
A lo mejor se acerca a nuestro hombre 

"toldero" y le dice con envidia: 
~-íQué guapa es esa madri leñita que 

peñada en que la enseñes a hacer la planch 
—^Moñona ya párese, si. ¿Qué hora es? 
- L a s doce. 
—¡Ene! ¡Dos horas todavía! 

Estas dos lindas hamfas apenas si pmden dislmalar el css 
panto que les produce toda el agua que tienen delante desi. 

«{No, más lejos no^, exclama ella, cuando el 
agua le llega a los tobillos. Y él ha de reíe-
nerla para que no se escape y tome su baño. 

Juro, con la mano puesta sobre el ti­
rante izquierdo del traje de baño, que 
este dato es rigurosamente cierto y 
comprobado. Ahora observen ustedes 
una coincidencia. Los-casos de bañis­
tas desaparecidos misteriosamente en­
tre las olas se dan siempre después de 
las dos de la tarde, cuando ya la jilaya 
empieza a quedarse desierta. Yo había 
sospechado a veces que un bañero, 
azuzado a esa hora por el apetito, les 
daba un empujón y se los comía deba­
jo del agua. 

Ahora ya no lo dudo. 

LA BAÑERA QUE CONOCIÓ A ISABEL H 

Las bañeras son en la playa una institución pa­
triarcal. Son limpias como el agua, tienen para sus 
clientes una familiaridad respetuosa, les guardan 
con religiosidad durante el baño las joyas y el di-

• í -i í, í í'f 
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Este grupo de arfistas de ¡a compañía de Valeriano 
León, se dedica, después det baño, a ¡os ¡iones 

tos p¡aceres de la playa. 

ñero, y cada una se es­
fuerza en hacer creer 
que los suyos son los 
más aristocráticos, los 
más generosos, los más 
elegantes de la playa. 

Pasan hacía los tol­
dos dos señoritas, la sa­
ludan cariñosamente, y 
ella os dice: 

—¿Ves esas mucha­
chas t a n sensülitas? 

'Pues las más ricas son 
de España. Onsas gas­
tan esas como tú "txam-
pones" (calderilla). Y 
tan buenesitas que son 
y tan cristianas. 

Esta bañera de la fo­
tografía—setenta y seis 
años—es la más antigua 
de la playa, en la que 
trabaja desde los doce. En la playa conoció ella 
"al rey italiano y a la Isabela II, que tenia un 
subterráneo desde el hotel de Inglaterra para ba­
jar al baño". En el balcón del hotel la vio llorar, 
al despedirse, el día que marchó a Francia para 
no volver. 

Del rey Amadeo recuerda que era simpático y 
hasta guapo, pero nadie le quería bien. En la pla­
ya le cantaban una copla bilingüe, con un estribi­
llo que decía: ., ; , , ^ 

Sí, moñoñita, si, •-'•'' 
Biar degu ikusi 
Errege Amadeo elorrita 
Apaisali igesi, 

(Sí, preciosa, sí; hay que ver al rey Amadeo; 
los curas, al verle, echan-a correr.) 

He preguntado a esta decana de la Concha qué 
le parece el veraneo actual comparado con el de 
aquellos tiempos, y ella me dice: 

- -Ahora más gente tienes, pero entonses más 
negosio; mucho oro andaba entonses, mucho oro. 
Ayuntamiento una harbaridás nos cobra por cabi­
nas, y eso que nadie ya no se baña; tumbaos al 
sol los tienes toda la mañana como si de frío es­
tuvieran. Anles dos baños diarios te lomaban tam­
bién, para aprovechar el t iempo. 

—Elegantes de panta-
sía ya eran, sí ; y con 
una capa de hule para 
entrair en el agua. Mie­
do a mojarse párese que 
tenían. Una señorita si 
viniera ahora con aque­
llas b a t a s , r-cvolusión 
también armaba seguro. 

Su hija la l lama: 
—Ama, ama, no ha­

bles tanto con los pe-
rfodistas, que son unos 
guasones. 

Y allá se va la vieja 
bañera, que conoció en 
la playa a "Isabela 11", 
a escoger un maillot bo­
nito para una artista de 
Velasco. 

José R, RAMOS. 

(Fotos Marín y Photo-Cartc.> 

Pero, además del baño, el mar proporciona otras 
distracciones, a ¡as que se entregan los bañistas, 
mientras el bañero, mojado y hambriento, espera, 

impaciente, la ¡tora de secarse y comer. 

Los dueños de cabinas no han podido con­
seguir del Ayuntamiento que prohiba o im­
ponga un canon a los bañistas que llegan 
de casa con el traje de baño puesto. Esta 
costumbre, ya muy generalizada, les irroga 
un grave perjuicio. 

Mi interlocutora añora los buenos tiem­
pos de las casetas de madera. Un solo de­
fecto tenían, a su parecer; siempre estaban 
llenas de agujeros. 

Ella me lo explica con una sonrisa pi­
ca ra : 

—rPor mañana lo pr imero tapar con betún 
hasíamos, y luego otra v«s como sedasos ya 
las tenias. No sé qué demonios o "sorgiñas" 
te andaban allí. 

Cuando le pregunto por los trajes de ba­
ño de aquella época, se ríe muy guasona-
mente: 

La bañera de setenta y seis años María Arratitel, que conoció a 
Isabel ¡I en la Concha donostiarra, hablando con nuestro colas 

horadar José R. Ramos. 
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DECIR FIJADOR DE LOS 

ELEGANTES, ES DECIR 

Gomina Argentina 
Este maravilloso producto, de fama 
mundial, asegura la corrección impea 
cable del peinado CONTRA TODO 
TIEMPO Y CONTRA TODO 
VIENTO. Es suficiente una sola 
aplicación al día. No contiene subsn 

tandas grasas. 

Precio: 2 ptas., 2,50, 3,40 y 5 pfas. 

ROJO-LÍQUIDO 
al 

Jugo de Rosas 
El más aristocrático rojo de los labios. 

tn envase corriente: 3,— ptas. 
» í^ de lujo: 4,S0 » 

Especial más vivo para artistas: 5 ptas. 

EL CARMÍN IDEAL ; _. , 

PARA US MEJILUS 

A R R E B O L 
al 

Jugo de Rosas 
Permanente y discreto. 

En envase corriente: 2,50 pfas. 
'' » » de lujo: 5,— >r 

S í i ^ ^ ' j , - * 

AUMENTA Y CONSERVA INDEFINIDAMENTE 

EL RIZADO DE LOS CABELLOS. LA LOCIÓN 

O N D U L I A 
De gran eficacia e inofensMéad. 

Precio: 150 pfas. 

C O M O U N V E L O P R O T E C T O R defenderá su cutis de 
las inclemencias del aire y del sol la espuma detergente 

del supremo }abón 

ores 
del camp Todas las creaciones ^Flores del Campo" se distinguen de 

8)9» similares por su esmerada elaboración, severa elegan­
cia y eficacia evidente. 

Precio del jabón: Pastilla, 0,35,Q,75.y 1,2S.—Precio de la colonia: 2.50, 4 pfas., 7 ptas. y 12 ptas. 

Madrid 'LORALIA9 S* A«:jiaE Méjico 



Tra¡e de viaje, de jersey de lana 
m castaño, adornado con tiras 

formando cuadros escoceses. 
(Creación «Dupouy^Magnin».) 

P»Fa el m'aje 

L A condición primor-
diíd que solemos exi­

girle a un traje propio para 
el viaje, es que tenga un co­
lor "sufrido", es decir, que 
no sea fácil de ensuciar. 

Claro está que una tela de un color "sufrido" 
se ensucia lo mismo que cualquiera otra; pero de 
lo que se trata es de que pueda estar sacia sia pa-
recerlo. 

Es decir, que eon un traje de color "sufrido", 
una mujer puede impunemente llegar a término 
de su.viaje cubierta de polvo, de carbón y de 
manchas, sin necesidad de tomarse la molestia de 
limpiar su traje o de hacer el gasto de enviarlo 
al quitamanchas. Es muy práctico, como iHiede 
verse. 

Y es la teoría del negro que no tiene por qué 

•iIOJ t J AVi 
SEDA A R T i r i C I A L SUPERIOR 
A \ A L L A r i N A . • G R A N O U R A C I O P > 

7Va/e de Kía/e, <fc /ajscv de lana reversible, compuesto de falda, blusa 
y capa. (Creációrt*Duimtíi^aga¿tfi.} 

Traje de 
viaje, de ̂ r= 
seygrisichh 
né*, com= 
puesto de 
falda, blusa 
de punto, 
chaqueta y 

capa. 
(Creación 

«Dup»u-y^ 
Magnin».) 

lavarse y de aquella niña que, habiéndole manda­
do su madre que se vistiera para ir al teatro, la 
preguntó: "¿Entonces, mamá, me pongo guantes 
o me lavo las manos?" 

Ahora que para nuestras abuelas (t pobres abue­
las, las "nosotras** de hace cincuenta o ^ien años, 
a quienes les colgamos generosamente naoto, de 
lejos» nos parece feo^ ridículo o molesto!) 'el color 
"sufrido" era para el traje de viaje como para la 
bata casera y los calcetines de los chicos, una 
co'ndieión que pasaba sobre todas las demás; la 
gracia y la elegancia quedaban ea segundo pla­
no en estas ocasiones y casi me atrevería a ase­
gurar que se prefería que el traje de v ia je- y la 
bata y los calcetines^—fa^e horrible, como si la 

fealdad constituyese una garantía de virtud en 
las prendas, como en las mujeres. 

Hoy somos más presumidas y más pródigas; 
cambiamos en el traje de viaje—y en todos ,J<» 
demás—un mucho de resistencia por un poco de 
coquetería. 

En la borrosa severidad del traje o del abrigo, 
neutro de color, anchóte de linea y grueso de ca­
lidad, ponemos con frecuencia la nota blanca de 
una blusa-que se destaea-limpiamente en el sucio 
ambiente del ferrocarri l ; y eí consegttóc que esta 
blusa permanezca inmaculada durante todo el 
b^ayeet€K:JU£ae la suprema elegancia de la difi­
cultad. 

Desdé que ya no nos ponemos para el tren "To 
más viejo" de nuestra indumentaria, se ha veni­
do perfeccionando considerablemente (y la difu­
sión del auto tiene una gran parle en este per­
feccionamiento) el estilo viajero, cuyo carácter 
bien definido se distingue netamente hasta del 
estilo deportivo, a pesar de tener con este último 
algunos puntos de contacto, ya que el viaje pue­
de considerarse, después de todo, como un de­
porte más. 

Así el tiveed que empezamos ya a rechazar (al-

DE SEDA niATL'RAL 
V L T ^ A ^ A C R E A C I Ó N 

lif.-;; 
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IINCOLN surge claro y 
-^^radianle, al conjuro de 

las campanas de la fama. Su 
nombre pregona a los cuatro 
vientos la suntuosidad y el 
refinamiento exquisito de 
este coche de gran lujo, ver­
dadera expresión de grande­
za y alta posición social. 
LINCOLN reúne las mejores 
cualidades de funcionamien­
to y los más destacados ma­

tices de elegancia y de 
modernidad 

í 

xjTsrooi-.Tsr 

ÍÍOL0<Í5-TiQOLES£S 



•55̂  vp^- 5í^:/t'/Hü ^ r í ' ^ ^ íT ' ' ' 
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auna vez había de llegar la indigestión) de los 
trajes de deportes—de los demás deportes -, lo 
aceptamos de buenisimo gracio en los de viaje, 
para cuya "novedad" somos menos exigentes. 

Al invadir el catnpo de los trajes de viaje, el 
tweed parece liaher encontrado su verdadero lu­
gar; nlnyún tejido más indicado que el verdade­
ro, el inusable ttoeed inglés en una circunstancia 
para la cual la resistencia de la materia es bas­
tante más importante que la del color, puesto que 
un traje de viaje (cuyo estilo evoluciona con gran 
lentitud) puede y debe durar varios años. 

Otros tejidos propios para traje de viaje—-amén 
de todas las variedades del liveed—son el grue­
so crespón de lana, porque no se arruga, y el jer­
sey porque no se deforma, y, naturalmente, el 
Iweed-jersey, que reúne las ventajas de una y 
otra de estas dos telas. 

Una novedad plausible es la de los trajes de 
viaje de seda, para las épocas de calor. Estos 
trajes de viaje, ligeros, son de seda fuerte, tan 
resistente y práctica como la lana, principalmen­
te de chantung. 

La reaparición de la manga corla ha venido a 
solucionar muchos problemas, y uno de ellos el 

carse a nuestras abuelas, sino a nosotras mismas 
que lo hemos venido practicando estos últimos 
años, es el de adoptar para viajar en todo tiempo 
el asfixiante sombrerito de fieltro. Aun este año 
llevamos sombreros flexibles de grueso tejido de 
lana o hechos a ganchillo, que hacen Juego con 
el ti'aje, y son tan desagradables de llevar con el 
calor como los de fieltro. 

Pero, por fortuna, se sustituyen ya mucho con 

EMINAL El tónico de la mujer. Evita el dolor, 
normaliza los trastornos. Farmacias. 

del vestido o la blusa que lleva en el tren, cuan­
do el brazo desnudo resulta fuera de lugar y la 
manga larga resulta un estorbo. 

El traje de viaje típico es el más coraplejo^—que 
no complicado—de todos, pues es el que se com­
pone de mayor número de prendas; para el viaje 
se ha creado el cinco-piezas: blusa, falda, chaque­
ta, abrigo y capa de quita y pon. 

Claro que la blusa y la falda pueden formar una 
sola pieza; la capa puede suprimirse; la chaque­
ta corta, en rigor, también; la prenda pr incipal 
es el abrigo, que sirve a la vez de prenda de ves­
tir, de manta y de almohada. 

Este abrigo que, para el automóvil, se forra en-
leraraenle con piel—nada equivale a la tibia dul­
zura de! pelo hacia adentro-—, puede llevar un 
cuello de piel hasta en pleno verano, pero ha de 
ser una piel fuerte, "sufrida", vamos, cual la de 
ardilla, lobo, potro, castor o aslrakán de color 
gris o marrón. Un absurdo que no puede adía­

los de chantung o de toile de hilo, pespunteados; 
y basta con sombreros, de un tamaño regular, de 
grueso paiUassotí o de fino panamá. 

Sombri/ias 

Nunea hizo menos falta la sombrilla que ahora, 
en estos tiempos en que lejos de rehuir la que­
madura del sol, la buscamos; y mucho menos aún 
este verano en que, en el su]>uesto de que nos qui­
siéramos proteger contra el sol, disponemos para 
ello de las actuales inmensas cnpelines de paja. 

Se hacen, sí, para acompañar los trajes senci­
llos de hilo, de tusor o de chantung, algunas som­
bril las de igual tela, lisas o simplemente adorna­
das con un monograma bordado o con unas apli­
caciones de cuero. 

Pero para hacer Juego con los vestidos de tar­
de, de casino, que se hacen en tul, en muselina, 
en encaje o en organdí, las sombrillas actuales 
tienen todo el complicado refinamiento de una 
noreciila Rococó. Se hacen de encaje sobre viso 
de color; de tul-—-principalmente en negro—for­
mando volantitos fruncidos y ribeteados con raso; 
de cinta de tafetán pl isado; de paja bril lante, 
trabajada con tal maestría que toma el aspecto de 
un grueso y ligero 
encaje de bolillos 
matizado en los di­
ferentes tonos del 
vestido.'' 

Los mangos son 
de clara madera de 
limoncillo, de jun-

Trafe de viaje, de nuevo jersey de seda, con ci/i» 
turón trenzado. (Creación *Schiaparelli>t.) Go" ^ 
rro de punto. (Creación «Agnes».} Zapa= ^_ 
tos de tasar. (Creación «Haanan».) , 

Sombrilla sencilla de tchantuns". de color natural, adornada con tiras en verde, blanco y marrón. (Creación 
fVedrenne*. I 

co curvado o de laca negra; estos últimos están 
indicados casi exclusivamente para las sombrillas 
de color oscuro. 

En íin, reaparecen también las antiguas "mar­
quesas", diminutas y montadas sobre un mango 
flno y largo, tales como ias amaba Eugenia, em­
peratriz de los franceses, la española que fué más 
que reina y cuya íigura es evocada lioy, tulemás 
de por las sombrillas de su predilección, por líis 
carias de Merimée a la condesa de Montijo, que 
acaba de dar a ia estampa el duque de Alba. 

(Fotos Vidal o habevt 
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f Tente a las ct^inas coitellaaas se extiende el embalse de la presa del Pontón de la Oliva, con sa serenidad dé lago y sus tres millones de metros cúbicos de agua. 

SOHRE el auto por la carretera de Francia. Ape­
nas abandonamos la carretera de Torrelaguna 

aparece ei foro azul de !a cordíUera carpetovetónica, 
festoneada de nieve. El objeto de nuestro viaje está allí, 
en aquel puntito cobalto que se columbra entre los 
grandes macizos envueltos en bruma. Unos momentos 
más y he aquí !a sierra, ancha, majestuosa, imponente. 
Arriba, al Norte, la gran cortina del Guadarrama, entre 
las proviiícias de Segovia y Madrid, con las cuencas dei 
Jarama, el Lozoya, el Guadalix y el Jorbe. AI Sur, en 
el valle, Madrid, que es el encargado de tragarse esta 
cinta verde, regular, impetuosa; esta cinta de noventa 
y tantos kilómetros desde la presa del Villar, 

Arrancando de las fuentes del Lozoya, recoge el agua 
la presa de Puente Vieja, que es donde sedimenta y 
pasa^ una vez depur^a bacteriológicamente, ocho kiló­
metros más abajo, a la presa del Villar. Este agua^ ya 
completamente clara y exenta de materias patógena» por 
la acción del cloro, es la que graciosamente va a parar 
a la fuente de tu casa, lector. Unos kilómetros más 
abajo está la presa del Pontón de la Oliva, que es la 

que hemos escogido para nuestro paseo de hoy, por ser 
la^ primitiva y la-que inicia ese prodigio hidráulico del 
Canal de Isabel II, que ta» bien- supo coronar -a«f»eL 
gran ingeniero que se llamó Lucio del Valle. En estas 
obras de la presa del Pontón se emplearon mil quinien­
tos presidiarios y dosciestes--«bréeos libres, lográndose 
este maravilloso triunfo de ingeniería gracias a ísabcl ÍI-
y al nunca bien ponderado D. Juan Bravo Murillo, a la 
sazón presidente del Consejo de Ministros... 

* * • 

Apenas nos acercamos al río, xuia bandada de mucha­
chas se extiende ante nuestros ojos en la orilla. Son-
"agüistas", según las denomina el guarda: 

—Si, señor—nos dice éste—; vienen muchos domin 
gos sólo por beber aquí el agua de Lozoya. Dicen que 
tiene otro gusto. Yo no sé. Todas ellas están enteradí­
simas de la historia del Canal. Chávala hay que sabe 

hasta las gotas que lleva el cauce desde la presa hasta 
Madrid. ^ 

Irrumpimos en el grupo. Es un momento de estupor. 
En seguida reaccionan, y todo el campo se llena del 

chorro de cristal de sus risas, que armonizan con este 
otro chorro de cristal móvil que forma el río entre las 
piedras 

—Venimos casí todos los domingos—dice una rubia 

La presa del Pontón de la Oliva; o la izquierda, la toma de agua, y a la derecha, el sobrante que cae ea um 
' cortina de stienta y tantos metros de attuta. 



CaUa nuestra ¡inda inferlocutora y, entoldárdose ¡os ojos con la mano, fija la mirada 
en el penacho de sol que asoma entre dos desgarraduras de la niebla. 

nerviosa y ágil—; esto es muy hermoso. Además, ¿us­
ted sabe la diferencia que hay de beber el agua en Mar 
drid a bebería aquí? Tiene otro gusto. En Madrid el 
agua no sabe más que... a agua; pero aquí..., qué sé y o : 

estampa 
sabe a tomiUo, a frambue­
sa, a menta silvestre. Va 
usted a verlo. 

Y, sacando del bolso un 
vaso de aluminio, lo llena 
del río y nos lo ofrece, 
chorreando plata líquida 
por todas partes. 

—Tome... ¿Qué tal? 

—Verdaderamente, seño­
rita, sabe a frambuesa. Yo 
no se si son las manos de 
usted, pero sabe a fram­
buesa. 

—Pues aun es tnás "rica 
la de aquí, que está batida 
por las peñas — dice una 
morenita de ojos verdes—. 
Pruébela usted. 

—Y la de aquí. 
—Y la de aquí... 
En un momento nos ve-

m(»s rodeados por veinte 
preciosas manos que nos 
ofrecen agua. 

—i Por Dios, señoritas, 
que estamos en ayunas! 

Uno, dos, tres... Nos 
hemos bebido ocho vasos. 

—Si ai menos tuviése­
mos un poco de bicarbo-
luitf'... — dice ei fotógrafo 
con tristeza. 

Abordamos a la more­
n i ta : 

—¿Por d ó n d e v a e l 
agua a Madrid? 

—¿Ve usted la cortina 
de agua que baja de! em­
balse ? 

—Sí. 
—Es e! sobrante. A la 

izquierda, junto a aquella 
baranda de hierro, está el 
partidor. El sifón toma to­
da el agua que necesita, y 
la que sobra es esa enor­
me cascada que ve usted. 

Desde el e m b a 1 s e, e l 
agua de ia presa cae en una cascada polvorienta, es­
truendosa, magnífica; toma luego suavemente el llano, 
con un color de esmeralda muy clara, y va a perderse 
tras un grupo de abetos... 

—¿Ve usted aquel acueducto?—^prosigue nuestra bella 
informante—- Por allí ya el canal. Desde la presa has­
ta el part idor de Madrid, en una longitud de setenta y 
seis kilómetros, el agua hace verdaderos prodigios acro­
báticos: corre por el llano, se sumerge, vuelve a apare­
cer; da saltos de veinticinco metros de altura, de mon­
taña a montaña, siempre envuelta en eüa funda de roca 
que es toda una filigrana de ingeniería. En Madrid no 
dan importancia a un vaso de agua. Si supieran las ca-

Pepe Horta, e¡ 
hombre de ¡os pies 
de hierry, que fué 
andando hasta el 
Pontón de la Oí/= 
va, sólo por beber 
el agua del Lo= 
zoya en su propio 

manantial. 

briolas, las piruetas, los esfuerzos que tiene que reali­
zar para llegar a su destino, mirarían e! vaso de agua 
de Lozoya, no sólo con respeto, sino con admiración,,. 
Y para que usted se dé exacta cuenta de ia importancia 
que tiene esto, escucbc: ¿Sabe usted lo que ha costado 
ese vaso de agua que se bebe usted tranquilamente en 
Madrid? Pues la tontería de ciento treinta millones de 
pesetas, desde el año 1851 hasta 1928. Eso ha costado' 
ese vaso de agua... 

Calla nuestra linda interlocutora y, entoldándose los 

ojos con la mano, mira el penacho de sol que asoma en­
t re dos desgarraduras de niebla... Nosotros mir3.mc)s 
sus ojos, mansos, verdes: son exactamente del color es­
meralda de este río que se mece, que ondula y que va a 
morir, unos kilómetros más abajo, en las aguas tornasK»! 
del Jarama.. . 

P. IGLESIAS CABALLERO. 
Aspecto que cfrm é Lazoya en s« caída desde €¡ mbaíse, tn primer térmim, restos de ¡as cavermíi en qae x a/éers 

gal}aa los presidiarios que coosirayeron la presa del Pontón. íFotosFSTAMPAt 



C»lonipo 
I.—Frente a la ventana 
soleada, en las horas de 

• luz, tos dibujantes inician 
los bocetos, primero vaci­
lantes y confu­
sos, de lo que 
ha de ser, en 
definitiva, el... 

iuia 

\ s íá« / 
ti 

o 

U N vasto taller lleno de unas extrañas mesas 
irregulares, cubiertas de cinc. Sobre estas 

mesas, tornos eléctricos, taladros, pulidoras, ti­
mas, pequeños escoplos, sierras finísimas, marti­
llos de juguete. Y obreros y obreras, entregados a 
un trabajo febril y silencioso, presidido por el 
rumor de los motores y de las limas. 

Todo el suelo cubierto por un enrejado de ma­
dera, que se destina a evitar que las suelas se 
lleven la menor partícula de metal. Porque en es­
tos residuos, en este polvillo impalpable está la 
pérdida o la ganancia del taller. Cada año, de Ja 
basura que se quema en los bornes, de las batas, 
gorros y alpargatas de los operarios, que, 
suministrados por la casa, se queman igual­
mente; del agua de lavarse las manos, que 
se guarda y se filtra cuidadosamente, se ex­
trae una cantidad de metales preciosos cuyo 
imx>orte oscila entre las doce y las catorce 
mil pesetas. 

Los modernos Nibelungos no trabajan ya 
sus tesoros en las profundidades de la tie­
rra. DLsponen para ello 'de amplias naves 
bien soleadas. Pero el resultado es el mismo. 
De toda esta labor, de toda esta actividad, 
surge una obra fragilísima y preciosa. Un 
alfiler, un anillo, un pendiente... Una legión 
de artistas y de obreros ha producido esta 
pequeña maravilla. Algunas veces e! produc­
to de la labor de estos hombres, destinada 
a satisfacer la vanidad humana, crea también una 
tragedia sentimental... Por ejemplo: en la misma 
joyería en ^que hacemos nuestra "película" se ex­
puso, durante ios años de la guerra, la corona de 
bril lantes de la Reina María Pía de Portugal. La 
Bepública necesitaba dinero y stíbastó las joyas 

reales. Pero no se encontró compra­
dor para la alhaja ihistórica, que, do­
rante la gran crisis diamantaría pro­
vocada por la tragedia europea, tuvo 
que ser deshecha y diseminada en otras 
alhajas, para otras mujeres... 

Sigamos ahora las etapas que reco­
rre la fabricación de una alhaja:., 

Á I 

^ 

O 

2.—... Proyecto de la alhaja futura. Muchos inten­
tos, muchas probaturas, antes de que el dibujo totsit 
forma y apariencia, y niitchas correcciones, des­
pués, de tos técnicos que estudian las posibilida­

des de realización. 

".s::^ 

3.—Luego se elegirá cuidadosamente la 
*maíeria primaí» necesaria. Oro, platino, 

oro blanco, piedras preciosas...* 

•"«a..' 

4.— Mientras, en el laboratorio, el moderno alguimista funde a altísimas temperaturas (dos mil grados 
para el platino) los lingotes metálicos. 

5.—Laminado el metal, trazado sobre él el diseño, se cala cuidado­
samente la chapa, abriendo en ella los agujeros en que se insertará 
la Pedrería con ú taladro eléctrico, que fué hasta hace poco el 

utensilio de gracioso primitivismo que aparece en el clrctilo. 
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6.—Para pasar a los cepillos, a las lijas suaves, a los jab&ncilios hechos con polvo de esmeralda y de rubí, 
de las máquinas pulidoras, encargadas de dar esplendor a la joya. 

7.—Pero antes se ha efectuado la labor minuciosa del calibrado y 
selección de piedras, que deben llevar una armoniosa producción de 
colores y formas. Para esto se utiliza una caja de cera, teñida de 

nesro de humo. 

10.—y después... las compradoras tienen la palabra. Sólo faltará el <tde-
talki de adquim la joya y de lucirla... ¡Oh, poder de la coquetería! Ved 
por medio de qué cruces aparatos uibreorejas>> conquistan algunas mu­

chachas el dercího a lucir una hermosa pareja de pendientes. 
Esta admirable carabela, obra maestra de nuestra orfebrería, es una muestra de la /rculicioiti'! -••";;.*•• 

tr(a de los artífices españole'^ que labran hs metale^ preciosos. (Fotos ESTAMPA. 



Se han levantado tempranito de sus camas en la casa de sus padres; han acudido al lugar prefijado para reunirse con sus 
compañeros de grupo y, a las órdenes de un profesor, ¿rumbo al bosque en tranvía o en metro! A las nueve de la mañana, entre los 
árboles. El somero «.mailtot» sustituye a las engorrosas prendas habituales y comienza la jornada. Por distintos caminos kan llegado 

otros grupos y ahora son una mubc» de pequeños devoradores de aire y sol. Unos chapuzones de agua para empezar. 

Devoradores de aire y sol... y de otras suhstancmíépal 
sigue el desayuno, un tazón de café y leche y un i 
ni atadura a una mesa, ni palmadas. Andandoya,atnin 
sus utensilios, o sentándose donde, bien les pmm, o t 

habilidad les permite daf^m 

L o que necesita e.stü chico—dice el médico—es 
aire de verdad y sol dé verdad. Unas cuantas 

horas diarias de campo. Es la única medicina eficaz 
que yo veo. 

A estas palabras, los padres del muchacho se miran 
melancólicamente. ¡E l ,campo! ¿Dónde está el campo? 
No les parecería más inasequible si les hubiera receta­
do un gramo de radio. Viven en una gran ciudad—'Ma­
drid, Londres, París, Berlín—y eí padre es obrero, de­
pendiente, oficinista. La madre cose, plancha, borda; 
está empicada, quizás, en alguna oficina también, o 

simplemente atada al hogar por otros frutos y obliga­
ciones del matrimonio. El campo está tan lejos de su 
vida y de su alcance, que para poner en contacto con 
él al chico malucho, habría que sacrificar a! resto de 
la familia. 

¿Y las colonias escolares? Gran, cosa, ciertamente; 
pero los niños necesitados son miles, podría decirse 
que todos los de la gran ciudad, salvo unos pocos po­
tentados, y las colonias escolares no alcanzan a tanto. 
¿Qué liucer entonces? 

La iniciativa particular remedia el mal como buena-

Sonó la hora alegre de la comida. ¿Vamos a no andar toi ri 
vaciada, una cucJtara y sólo pedimos que el manjar sis 1611 

I , . ^ j ,, , , j í (- • r- • • j ti / • . I,- i„ - L̂  „ j 7„ los aperitivos que el lector ha visto, no necesita más iHitupo 
^Jarabe de pao.sellanmal agua en el .argot, berlinés. Económico y agradable refresco que sienta bien a cualquier hora de la ^^^J^^^ ^^ ^^^^ ^^^^ ^^^^ cumplido, y asies, porquUalt 
mañana o de la tarde. Refresco fava uso interno y externo, con un solo defecto en este caso: suparuedad^ A unque los chorros caen ^^^^1 ̂ ^ .restaurante es verdaderamente bonito, como k pú, 
con alguna fuerm ¡unto a los nmos desnudos, sedientos de nmr y de olas, dan la triste impresión de cuentagotas. ¿Que se le va a „̂ ^¿.¿,¿^^ Decorado de árboles, lareas mesas rúslim.lims 
hacen' Muchas cosas se pueden lograr en este mundo, con dinero y buena voluntad, pero otras quedan en la región de lo impostóle, ' " ^^^^ ±^ 

y una de éstas es traerse el mar en tanques al centro de las altas mesetas continentales. ' ^ 



palpables. A la operación higiénica preliminar 
Áe», pero tomado sin ceremonias, ni disciplina, 
mino de los lavaderos donde ellos mismos fregarán 
o tumbados en el sítelo si Ip tienen a bien y su 
tunar en esta postura. '^ • , . 

Después a jugar. Se han juntado unos cientos de niños de ambos sexos cuya edad va de los seis a los quince años y no han de 
faltar iniciativas para dar que/ia€er a los músculos... Embriagados de sol y de aire puro y de libertad, los muchachitos cantan, 
bailan, corren, saltan frenéticos de alegría física. No ha habido sitio para ellos en las caravanas que llevan a la playa y a las 

montañas, pero Berlín tiene bosques en sus alrededores y éstos, fábricas ve^,etales, son un bitcn sustituto con mínimo gasto. 
mente puede; aunque las más de las veces el remedio 
se queda en intención. Las necesidades más perentorias 
de la vida se imponen, y el asunto queda en manos de 
la Naturaleza. Si ella provee, el muchacho se salva, y 
si no, perece. 

''Colonias escolares", "Escuelas del Bosque", "Escue­
las-jardín", "Escuelas al aire l ibre", aparatos raagnífl-
cos todos para inyectar oxígeno en los débiles pulmo­
nes infantiles, que habitualmente respiran el aire infec­
to de los barrios populosos, todavía son la excepción, 
debiendo ser la regla general. Ofrecemos en estas pá­

ginas la información granea de una institución alema­
na creada por el Sr. Wilhemsdorf en el bosque de 
Grünewald, a pocos kilómetros de Berlín. 

Nuestra España no es un país atrasado en este sen­
tido—el lector de ESTAMPA lo ha podido comprobar 
por diversas informaciones aparecidas en estas pági­
nas—-i y no siendo, como no son, sus necesidades tan 
angustiosas como en los países d t l Norte, es mayor 
mérito. Sin embargo, el encantador espectáculo que 
descubren las fotografías es todavía desconocido entre 
nosotros. 

01 remilgos? Vn hondo plato, que es como media esfera 
\ Inundante. El apetito de los diez años, estimulado con 
tapcner en juego voraz las mandíbulas. Sobre esto, si el 
m se encargan personas mayores cuidadosas y responsa-
fi^en los grandes nabábs cansados de blanduras y de 

Salvo en el pequeño detalle de que no hay inmensidad oceánica a la vista, ^en qué se diferencia este plano inclinado de una playa? 
Playa de secano la podríamos llamar... No se acaba él mundo, no, ¡Qué pintoresca impresión de hormiguero dan estos cientos de 

m banquetas rústicas asi mismo cielo azul . V todo de «íMc/íflcAos tendidos en las posturas más variadas dejando que. (os músculos se dispongan en.el sentido que más satisfaga su como-, 
i ¿ ' ' , -' didad! Son días de vacaciones. Después habrá que,vestirse las ropitas angustiadoras y emprender el regreso a la ciudad, alai 

' • ' '•' calles espantosas de estrepitosa las casas an^osta^ sofocantes. Hasta el día siguiente tempanilootmvex. 



Oflompo 

los Tiempos h^oi^x>$ 

Juan Pombo, en la época heroica en que montar en aa 
aeroplano suponía jugarse ¡a vida con muchos probabitis 

dades de perderla. 

ta metros sobre el.agnaf jEI mundo entero se con­
movió ! 

Son estos tiempos los que me recuerda este 
hombre de rostro curt ido, que habla sencíllamen-
ie, sin darle importancia, de sus hazañas en la 
infancia de la aviación. Todo el qne líene relacio­
nes más o menos directas con la aviación españo­
la le conoce: se llama Juan Pombo. 

—^Desde pequeño—dice— yo sentía grao afición 
a todos los deportes. Mis medita de fortuna me 
permitían dedicarles a todos mi t iempo. ¿Cómo 
no sentirme inclinado hacia el gran deporte na­
ciente que era entonces la aviación? Pero eri vano 
intenté presenciar ningún vuelo, a pesar de que 

CORRÍAN los prime­
ros años, de si­

glo. En el mundo co­
menzaba a hablai^e con 
cierta curiosidad de un 
invento maravil loso: el 
p á j a r o mecánico, que 
venia a dar realidad a 
las fantasías de mucho 
t i e m p o atrás. El año 
1900, Bleriot construía 
el pr imero de estos or­
tópteros, con alas accio­
nadas por un motor de 
ácido carbónico de dos 
caballos, y lograba ele­
varse con él breves mo­
mentos al año siguiente. 
Pero en los siguientes 
ensayos, con motor de 
cien caballos, el aparato 
reventó en ías pruebas. 

Continuaron l o s in­
tentos. Los aparatos se 
elevaban, unas v e c e s 
por un instante y otras 
por tres o cuatro minu­
tos, p a r a caer nueva­
mente al suelo, indem­
nes o hechos trizas. Se mataba algún que olro 
aviador. La Humanidad sonreía escéptica y se in­
teresaba por los experimentos como por un juego 
de niños, ¿Cómo iba a ser posible, en efecto, se­
gún aseguraban algunos locos, que estos aparatos 
pudieran volar siquiera durante una hora? 

Pero poco a poco el escepticismo se iba cam­
biando en admiración. En 1907 el mismo Bleriot 
conseguía volar a lo largo de una extensión de 
ochenta metros con un motor de cuarenta caballos, 
y poco más tarde hasta trescientos con an motor 
de sesenta. 

En enero de 1908 se ganaba el premio de 50JM)0 
francos por el recorr ido de un kilómetro en cir­
cuito cerrado. En octut>re del mismo año, Bleriot 
conseguía mantenerse en el aire durante ¡nueve 
minutos! y hacia, poco después, el pr imer viaje 
aéreo Toury-Artenay. En noviembre del mismo 
año, Wrighl ganaba el premio de altura del Aero 
Club de la Sarthe con ¡sesenta metros de eleva­
ción! 

£1 momento de la gr^in hazaña se aproximaba: 
el 25 de julio de 1909 Bleriot partía al amanecer 
de Calais y llegaba a Duvres a los treinta y cinco 
minutos de vuelo. ¡Había atravesado el Canal de 

la Mancha manteniéndose a una altura de cincuen-

Jaaa Pombo, pocos momentos antes de emprender su célebre «raid» Santander^Madrid, el año 1913. Como puede apre' 
ciarse por la fotografía, a pesar de la novedad, los ^sraids» no despertaban ana curiosidad excesiva. 

Juan Pombo en 
la actualidad, 
profesor de la 
Escuela Estrés 
mera, de Avias 
ción civil, con 

hice muchos viajes a Francia. Unas veces porque 
hacía un poco de viento, otras porque la atmós­
fera estaba muy cargada o porque el aparato no 
estaba en condiciones... siempre se suspendía el 
vuelo. Entonces decidí irme a la escuela que tenía 
establecida en Pau. Era el año 1911... 

—¿Iba usted dispuesto a volar? 
~ j A h , claro! Tenía la obsesión de subir en uno 

de estos chismes. Asi es que me dirigí a la escue­
la y solicité entrar como discípulo. No me pusie­
ron ningún inconveniente. Me llevaron ante uii 
aparato y me invitaron a subir. Tenía un solo 
asiento, porque todavía no se habían logrado los 
aparatos de dos asientos. "¿Tengo que subir yo 

solo?", pregunté. "Nos­
otros le diremos ío que 
tiene que hacer para su­
bir y para bajar. Mire". 
Y comenzaron las ex­
plicaciones. El caso es 
que me metí en la ca­
bina y el pr imer dia 
aprendí a rodar por el 
campo. El segundo ya 
despegué... 

— í G r a n emoción I 

i é h ? 
—Tremenda. Y o n o 

estaba acostumbrado a 
las alturas y no podía 
calcular a cuánta me 
encontraba. V e í a a 11 á 
abajo los hombres y las 
casas, y suponía que de­
bía encontrarme a una 
altura fantástica. Cuan­
do bajé vi que, en efec­
to, todos me felicitaban 
por lo alto que había 
subido. Yo estaba con­
vencido de que por lo 

:^r •X^[-mimt¡^''4^-
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Nadie podrá decir que ¡os hijos de Juan Pombo son unos advenedizos en la Aviación. Véanles ustedes, por et contrario, 
cómo sas primeros ¡ugaetes fueron aquellos apáralos inesiables que' se caían al suelo a cada momento. 

—¿Grandes vuelos de entonces en España? 
—El pr imero que voló en España fué Bleriol, 

en febrero de mil novecientos diez, en Barcelona. 
Después, todos los que tenemos algunos años re­
cordamos e! célebre " ra id" París-Madrid del fran­
cés Jul io Vedrines, que hiiEO el recorrido en trein­
ta y seis horas. Yo rae desafié con él porque se 
permit ió injuriar a los españoles a su vuelta a 
Francia. . . La cosa se arregló antes de llegar ai 
terreno... Por mi parte, yo también hice rai mo­
desto "raid"... 

—¿Cuál? 
—Santander-Madrid. El año mil novecientos tre­

ce. Iba a bacerlo solo, porque constítuia una ver­
dadera imprudencia recargar el peso del aparato 
con un pasajero. Pero un amigo se empeñó a toda 
costa en venir conmigo. Había navegado mucho, y 
me aseguró que podía serme muy útil para llevar 
la brújula y los planos. Se empeñó tanto que yo ac­
cedí. El vuelo era, naturalmente, en etapas. Hasta 
Burgos lodo fué bien. Allí nos festejaron y ohse-

menos habría llegado a los mil metr<K, pero, mo­
destamente, pregunté: "¿Habré estado a quinien­
tos metros?" 

Se echaron a reír. 
"Hombre, a quinientos, no ! ¡Xo es usted nadie! 

¡Pero a más de diez sí que ha debido estar usted!" 
—¿Qué alturas se alcanzaban entonces? 
—^Se llegaba basta Jos quinientos metros en ca­

sos excepcionalisimos. Pero cíenlo o doscientos 
ya eran una altura muy considerable. 

—-¿Y de duración? 
—^No solia pasarse de los diex minutos. AI lle­

gar ese tiempo el motor agripaba", es decir, se 
agarrotaba, y no habia más remedio que bajar. 
Yo logré sostenerme en seguida en el aire tanto 
tiempo como e! que más. Y batí el record de 
aprendizaje en seis días. 

—El aterrizaje debía ser muy peligroso en­
tonces. 

— Xü lo crea usted. Menos que ahora, porque era 
más lento. El riesgo del aterrizaje aumentó duran­
te la gíierra, en que comenzaron a construirse 
aparatos rápidos y pesados. 

— Pero, en genera!, el peliíjro si era mayor. 
— íHomhre, cíaro! Y con raucha menos defensa 

que ahora. Había un modelo de aparatos al que 1J 
llamábamos "la guillotina", porque a lo mejor, sin 
que el piloto pudiera impedirlo ni defenderse de 
ninguna manera, caía a plomo con ia misma ce­
leridad que la cuchilla del cadalso francés. 

—¿Y el piloto? 
—El piloto... Ni que decir tiene que la mayoría 

de las veces se mataba. 
--¿Asistió usted al nacimiento de !a aviación 

española? 
—Desde luego, l-os primeros aparatos que se 

compraron en España fui yo el encargado de 
traerlos y probarlos. Por cierto que resultó una 
cosa muy curiosa. Como tardaron dos o tres años 
en venir desde que fueron encargados y la avia­
ción progresaba por semanas—eran' los tiempos 
de la guerra—, cuando llegaron estaban ya pasa­
dos de moda hasta la saciedad... Hubo que reci­
birlos, sin embargo, y yo los probé, aun conscien­
te de que con ellos se corría nn peligro que ya 
era innecesario en gran par le. 

Don Juan Pombo se detiene unos momentos, 
como posando la mirada en aquellos tiempos he­
roicos. Luego cont inúa: 

—Estos eran ya aparatos que admitían un pasa­
jero, además del piloto. ¡La aviación había pío-
gresado mucbo ya! Sin embargo, se prohibió ri­
gurosamente que montase nadie más que yo. Ei 
peso del pasajero sería sustituido por sacos de 
arena. ¡Pensaban, sin duda, que había suficiente 
con que se matara uno sólo! Pero eí hoy teniente 
coronel Herrera, que era uno de los encargados 
de presenciar las pruebas, se empeñó en subir 
conmigo en ía del primer aparato. Y lo consiguió. 
Todo marchó perfectamente aquella vez. 

—¿En qué consistían las pruebas? 
—Una era de velocidad: ciento veinte kilóme­

tros por hora. Otra, de al tura: ciento setenta me­
tros. Y la otra, que entonces se consideraba como 
muy importante, aterrizar en un sembrado. Eh 

He aquí a Juan Pombo en un descanso, rodeado de un grúa 
po de profesores y alumnos de la Escuela de Aviación civil. 

aquella primera, ya le digo, todo salió 3 la per­
fección. 

—¿Y las otras? ": ' 
—Hubo de todo. Al probar el segundo, al des­

pegar, me dejé el tren de aterrizaje en el suelo. 
Me di perfecta cuenta de ello, y me di cuenta tam­
bién de que la bajada iba a ser un poco mediana. 
Pero hice mis pruebas correspondientes y no me 
ocupé de ello hasta que llegó el momento de ba­
jar. Entonces busqué un terreno lo más propicia 
posible—un sembrado precisamente—, porque la 
tierra mullida resulta mejor para estos casos, y 
también es más blanda para ías costillas... 
. . . - ¿ Y . . . ? 

—Pues nada, que me disloqué un hombro y me 
rompí la nariz. En otro de ellos se me incendió 
el carburador. Traté de bajar; pero al inclinar el 
aparato hacía abajo, las llamas subían hacia mi y 
rae abrasaban. Para evitarlas lé coloqué hacia 
arr iba, y el aparato resbaló de cola... y asi 'ile-
rr icé.. . 

—Los aviadores de esa época llamarían ustedes 
la atención en todas parles. 

—'Sí. Era lo único que sacábamos en limpio, 
además de la gloria. Sobre todo con las mujeies. 
¡Teníamos unos éxitos que ni los toreros! Un avia­
dor ya podía ser cojo, o tuerto, o jorobado, o una 
birria completa... Se le disputaban las mujeres. 
Constantemente babía que firmar abanicos, bailar 
hasta reventarse, atender infinitas invitaciones fe­
meninas de todas clases... iCrea usted que faltaba 

tiempo para atender it todasr... 

Uno de los hijos de Juan Pombo, Juan Ignacio, que acaba 
de obtener su titulo de piloto a ¡os diez y seis años, y es 

et piloto más joven de España. 

rM'üi '^á^-itmí-n^ "li l i lí 



quiaron prafusamente. A la salida de Burgos, con 
un tiempo muy fuerte, se me ocurrió volver la ca­
beza para ver cómo iba mi pasajero y me encontré 
sin él. ¿Dónde podía haberse caído? Además, 
como é! llevaba a su cuidado la orientación me 
perdí, y agotada la gasolina decidí aterrizar. Fui 
a parar a la i>rovincia de Cuenca, y allí tuve la 
satisfacción de ver que mi pasajero estaba Irán 
quilamente metido dentro de la ca­
bina, con los^ pies enlríí el Tuselaje, 
durmiendo como un l irón. ¡El hom­
bre, con tantos festejos, había abu­
sado de la bebida y no había podido 
resistir el sueño! 

Nos hallábamos junto a una carre­
tera; pero no se divisaba alma vi­
viente. Al cabo de bastante tiempo 
apareció un campesino en una bu­
rra.. . Le hice señas de que se acer­
cara y vino hacia nosotros. Sin duda 
tomó el aparató por un automóvil, 
an poco más extraño que los otros, 
porque nos di jo: 

—¿Qué? ¿Se ha^ salido ustedes de 
l£i carretera? 

V̂ o le expliqué nuestro caso lo me-
¡ot que pude, cuidando de no dc-ir-
le que aquel aparato volaba para que 
no me tomara por loco, y le expresé 
que lo único que necesitábamos pfi-a 
salir de allí era un poco de gasoli­
na. Se marchó, prometiendo traerla, ^ i 
y al cabo de algunas horas aparecie­
ron él y otros, trayendo entre todos dos o tres bo--* 
tellas de esencia que habían ido cogiendo por las 
boticas de los pueblos cercanos. 

—Lo que sobre pué devolverlo, ¿sabe?—^me dijo 
para tranquil izarme. . 

Con aquellas tres botellas me lancé al espacio. 
Así conseguí llegar hasta unos cien kilómetros de 
Madrid, y al aterrizar, por no tropezar con una lí­
nea de alta tensión, rompí el tren de aterrizaje. 
Tuve que detenerme unos días para arreglarlo... 

estompa 
Total, que al llegar a Madrid mis paisanos moii' 

tañeses me dieron un banquete. Pero no faltó pe­
riódico que me felicitase humorísticamente por 

Teodosio Pombo disponiéndose a ¡levar por los aires, en 
un vuéo de acrobacia, a nuestro compañero Carral, para 
demostrarte los progresos de estabilidad de la Aviación, 

desde los tiempos heroicos de su padre. 

el éxito del viaje, en el que sólo había invertido 
]veintitrés días!. . . 

Claro que repetí mi "raid", e invertí esta se­
gunda vez tres días y medio. 

—¿Y después? 
—¿Después? Me encontré sin dinero y tuve 

necesidad de ganarme la vida. Pose una escue­
la de aviación... ; pero no conseguí más dis,"í-
pulo que mi hermano. Traté de entrar en l.\ 
aviación militar y no lo pude conseguir. Me ofre­
cí para ir a Marruecos y tampoco me admitie­
ron. No hubo más remedio que buscar uní sitio 

donde .me d i e r a n un jornal... 
—¿En la aviación? 
—No; en una mina, en Somorr;is-

tro. Entré allí solicitando un pues-
lo, como otro obrero cualquiera, y 
durante algunos meses estuve po­
niendo petardos y haciendo la vida 
durísima del minero. Hasta que al­
guien, no sé cómo, de los directoras 
de la mina me reconoció y me lle­
varon de mecánico y de director de 
talleres... 

—¿Y cómo volvió usted a la avia­
ción? 

—Llamado para ser profesor aquí, 
en Madrid, de la escuela de aviación 
civil del duque de Eslremera, al que 
tanto debe la aviación española. Jle 
tenido ya treinta y siete alumnos, 
diez y siete de los cuales son ya pi­
lotos. Aquí tengo conmigo a jais 
faijos. 

—¿También son aviadores? 
— Claro, Uno de ellos, Teodosio, es 

ya profesor de la escuela. El otro, 
Juan Ignacio, que tiene ahora diez y seis años, 
acaba de obtener el titulo de piloto. Es, desde 
luego, el piloto más joven de España, y creo que 
debe ser también el más reciente. 

—^¿Y usted el más antiguo? 
—Sí, y seguramente el más viejo... 

IGNACIO CARRAL 

(Potos Benitez Casatix.) 
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Naiáa htry mejor para el "cuidado de 
la cara" que la Crema de Afeitar y el 
Aqua Vclva Williams. 

La espuma Williams es la más hú­
meda de todas y la que más beneficia el 
cutis. AhlanáamhaxhAperfectamente, 
permitiendo el afeitarse bien y cómo­
damente. 

Como roque final, apliqúese d 
Aqua Vclva Williams que vivifica 
elcutis.dándoleuna sensación ex­
quisita. Cicatriza los rasguñítos y 
conserva la caía suave y fresca 
todo el día como la deja la 
Crema de Afeitar Williams. 

Estos dos productos Williams 
ofrecen al hombre elegante en el 
mundo entero, un servicio efica: 
pata afeitarse. Cuando vuelva a 
comprar, pida la Crema de Afei­
tar y el Aqua Velva Williams. 

Agentes: £• PuigdenSolas. S. L 
Barcelona 

CREMA de AFEITAR--AQUA VELVA 

Wíllídms 
1;:1-'--ríf» r ^ - i V:i]r ,iíi 
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m ^ F^(¿ueÍ€k de: 
En 28 de mayo de 1830 se publicaba la Real or­

den disponiendo se llevara a efecto el Estableci­
miento de Tauromaquia, que había de ser regido 
por el Asistente Arjona como juez protector y pri­
vativo de él. 

El personal de la escuela se compondría de un 
maestro, dotado con el sueldo de 12.000 reales 

habrían de acreditar el pago de la cuota. Concluía 
la Real orden mandando que la ciudad de Sevilla 
supliera los primeros fíastos, que serían reinte­
grables, con las rentas del Matadero y el sobrante 
de la Bolsa de quiebras. 

El texto de la Real disposición fué trasladado 
por «1 Asistente-Intendente Arjona al Ayuntaniien-

£/ Director de la Escuela de Tauromaquia de Sevilla, 
Pedro Romero, el torero que mató en su vida 5.600 toros. 

E L siglo XIX tuvo para la fiesta de toros unos 
comienzos dolorosos y cruentos: el 1801, 

Pepe-Hillo caía muerto en la plaza de la Corte; 
diez y nueve años más larde, en ei ruedo de la de 
Ronda, un toro cabrereño quitaba la vida a Cu­
rro Guillen. La afición a !a fiesta nacional sufrió 
un grave quebranto con la trágica desaparición 
de dos figuras tan sobresalientes. 

El Conde de la Estrella, amante de la lidia de 
reses bravas, hizo un estudio meticuloso y con­
cienzudo de la crit ica situación por que atravesa­
ba el nacional festejo y elevó hasta el Rey Don 
Fernando Vil una Memoria, en la que se ofrecían, 
por fruto de sus trabajos, las soluciones que el 
mentado Conde creía más pertinentes para devol­
ver a Jas vistas, de toros la brillantez perdida. Fun-

Ftancisco Montes, «^aquiro^, ág// y florido, rtalizador 
: : feliz de ttída suerte de cambios. 

Curro Cuchares, que unió a las excelencias de la enseñanza 
clásica los aciertos de su/¡ca inspiración personal. 

lo el 2 de junio de 1830. LOfS regidores no la aco­
gieron con la docilidad que fuera menester. El edil 
D. Manuel de Masa y Rosillo se opuso abiertamente 
a ella y ios demás capitulares formularon reparos 
e inconvenientes que vinieron a determinar el 
nombramiento de una Comisión "para que .se re­
presentase a S. M., respetuosamente, los perjuicios 
que pueden seguirse a esta ciudad, igualmente que 
al buen orden y régimen part icular de la Oficina 
del Matadero, a los fondos de Propios, a los En-

José Redondo, «Chiclanero», rehiletero notable, tan inteli-a 
genie para los foros picardeados. 

damentaba sus opiniones en este razonamiento: 
"Si la tauromaquia es un arte más que un ejercicio, 
la-eoíieñauza es más preservítáfwa q«e el faí^t©/' 
Y como consecuencia lógica de tales premisas de­
ducía la conveniencia de crear un establecimiento 
en donde se adiestrase a los l idiadores jóvenes y 
se les enseñase a esquivar y bur lar el riesgo. Fina­
ba la Memoria proponiendo que la idea en ella 
contenida se ensayase en la ciudad de Sevilla. 

Gustó al Rey el pensamiento del Conde de la 
Estrella y consultó acerca de él a experimentados 
varones, entre ellos al sevillanísimo Asistente Ar­
jona, que fué, como todos los demás consultados, 
del mismo parecer, resueltamente favorable a la 

empresa. ^ ..•^•^,,.„:,.-.. . ..„^.„.!.., ,.-,.....-...-. 

Manuel Domínguez, «Desperdicios», el esforzado y valioso, 
el de los galleos ceñidos y cortos. 

anuales; un ayudante, con 8.000 reales, y diez 
discípulos propietarios, retribuidos cada uno coa 
2.00^ reates-al añoi Se dispontkia- univ ca&â  inme­
diata al Matadero, en la que habitasen, el maestro, 
el ayudante y alguno de los discípulos, si fuese 
huérfano. En 6.000 reales fijábase el alquiler de 
esta casa, y además se manáabír formar ttn fon*» 
de 20.000 reales para gratificaciones y otros gastos 
imprevistos. 

Ordenaba la Real disposición que las capitales 
de provincia y ciudades donde hubiera Maestran­
za contribuirían a los gastos de la escuela con 200 
reales por cada corrida, las demás ciudades con 
160 y las villas con 100 por cada festejo, y para 
disfrutar de, la gracia de aiilorización de la fiesta 

¡uaa Ymt, fogoso y enamorado de sa arte, que practicó 
suerte de recibir con sin i^ml arrojo. 

la 
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tradores y Consumidores y aun a la salud pública 
mayormente en la rígida estación de calor". 

La noticia de lo acordado contrarió hondamen­
te a D. José Manuel de Arjona, tan encariñado y 
vinculado con el proyecto de la Escuela de Tauro­
maquia. Pasó Arjona al Ayuntamiento un enérgico 
escrito, en el cual, después de censurar al Presi­
dente del Cabildo por su debilidad, mandaba sus­
pender el acuerdo municipal y 
ordenaba la convocatoria para 
nueva reanión, advirt íendo al 
Síndico la obligación en que se 
hallaba de oponerse a cuanto no 
ftiera llevar a efecto la Real or­
den. 

La firme actitud del Asistente 
hizo mella en el ánimo de los 
Concejales, que, en la nueva se­
sión de 14 de junio de 1830, se 
avinieron a revocar su anterior 
acuerdo y se acordó obedecer, 
guardar y cumplir la discutida 
Real orden. 

El Rey Don Fernando pensó, 
para la dirección de ia Escuela, 
en el antiguo l idiador chiclanero 
Jerónimo José Cándido, cjue, re­
t irado del toreo, se hallaba de Vi­
sitador de salinas en Sanlúcar 
de Barraraeda. Los Maestrantes 
de Ronda debieron informar a 
Pedro Romero de! Real designio, 
y el viejo torero dirigió a Su 
Majestad una instancia, en la que pedía para sí la 
plaza, poniendo de relieve los muchos méritos qué 
contrajo en su larga vid» torera, durante 3a cual 
decía haber dado muerte a 5.600 toros. La Regia 
Majestad prestó oídos a la solicitud de Pedro Ro­
mera y le nombró Maestro, quedándose Jerónimo 
de ayudante, sin perder sus derechos en el Res­
guardo de Sales. 

La Escuela se inauguró en el mes de octubre, y 
en ella recibió provechosas enseñanzas un lucido 

plantel de futuros grandes toreros. Los días de 
pública lección, en el ancho graderío, un conjunto 
multicolor—mujeres morenas y mozalbetes de los 
vecinos arrabales de San Bernardo y la Puerta de 
la Carne—seguía apasionado las incidencias de la 
lidia, tan certeramente dir igida por la noble auto­
r idad de Pedro Romero. 

De la Escuela de Tauromaquia salieron lídiado-

unió a las excelencias de la enseñanza clásica los 
aciertos de su rica inspiración persona!; José Re­
dondo "el Chiclanero", rehiletero notable, tan in­
teligente para los toros picardeados, y, por fin, 
Manuel Domínguez, el esforzado y valeroso, el de 
vida aventurera, el de los galleos ceñidos y cortos. 

El Establecimiento de Tauromaquia borró las 
l indes que separaban a la escuela sevillíMia y al ío-, 

reo rondeño. El genuino repre­
sentante d é l o s lidiadores d e 
Ronda, adiestrando a los lidia­
dores de Sevilla en el propio 
suelo hético, formó toreros en 
los que se daban a un tiempo la 
sobriedad rondeña y la alegría 
sevillana. La creación, pues, del 
circo preservador se Sevilla pu­
so fin a la pugna que mantuvie­
ron en los ruedos los lidiadores 
de una y otra t ierra. 

Pedro Romero citando a recibir, 

res que fueron encumbrados por In fama, así Fran­
cisco Montes "^Paquiro", ágil y florido, realizador 

ion 

feliz de toda suerie de cambios; Juan Yust, fogoso 
y enamorado de su arte, que practicó la suerte de 
recibir con sin igual arro jo; Curro Cúdxares, que 

La Escuela de Tauromaquia se 
clausuró por decreto de Doña 
Maria Cristina, dado el 14 de 
marzo de 1H34. 

Demolido el edificio del Mata­
dero viejo no queda de la anti­
gua Escuela sino la lápida, que 
estuvo en los muros del circo, y 
que hoy se guarda en el Museo 
Arqueológico Municipal 

El texto de la dicha lápida es 
como sigue: 

"Reinando el Señor Don Fernando VU, p í o , 
feliz, restaurador, se construyó esta Plaza para 
la enseñanza reservadora de la Escuela de Tau­
romaquia, siendo Juez privativo de e-üa Don José 
Manuel de Arjona y Diputados encargados de la 
ejecución de la obra Don Francisco María Martí­
nez, Veinticuatro; Don Manuel Zigurí, Diputado 
del Común, y Don Juan Fernández Roas, Jurado.— 
Año de 1830." JOSÉ MAHÍA DEL REY 

(PottK SeiTjno.) 

, 

la playa, el campo y los deportes es­
tivales ofrecen la mejor oportunidad 
para lucir plenamente la belleza del 
cutis. En la mujer, e! color bronceado 
atrae por su originaiísimo encanto; en 
el tiombre, da mayor ícmación de for­
taleza, luzca Vd. una sugestiva piel 
bronceada aplicándose en el momento 
de tomar su acostumbrado baño de 

sol una pequeña cantidad de 

9LCAN0 BROWNÍNGCREAM 
el producto que da al cutis el admira­

ble y auténtico matiz del bmrKe. 

6e 

sido 

ca­

sada.. 

Serridos exprets de gran lujo 

España-Nueva York EspaDa-Brasil-Plata 
Travesía, 

doce días y medio. 

Vía Barcelona. 

COITE VEUE 
10 ^ O S t o 

COITElOSSO 

Travesía, 
seis días y medio. 

Via 
Algcríras-Gibraltan 

eOMTE 
BIMCMUNO 

l 8 agosto 

COITE IIAIBE 
I septiembre 3 septiembre 

L I N E A S U D - A M E R I C A 
PARA I.A T E R t ^ R A Q.ASE I.I,EVA MéOICO 

Y COCINA ESPAÍÍOLA 

ACENTOS CENIiltAI^S EN ESPAfÍA: 

H I J O S DE M. CONDEMINAS 
MADRID: Carmen, 5. 

BARCELONA. —ALMERÍA. PALMA. —SEVI­
LLA.—SAN SEBASTIAN.— VALENCIA. 
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a. 

cofijoecl¿cl(y ^ QTLQCIJOÜMJL 

ESTE hombre recio, fuerte, erguido, de piel curtida, 
de duras manos y ánimo levantado, está orgidlo-

so de sí mismo. L,e han concedido la medalla del tra­
bajo. 

La t ierra áspera, dura, ha sido su a m i ^ Tenar, amo­
rosamente, la ha trabajado—que es quererla, que es ser­
le fiel—durante años y anos, día a día, con el arado y 
con la azada. Y no es porque la t ierra sea suya, no ; la 
tierra es del ama, de doña Jesusa de la Cuesta, que es 
de quien él recibe su jornal. 

Suyo, lo que se dice suyo, este hombre no tiene más 
que a su mujer, a sus hijos y a sus nietos. 

¿Cuántos años tiene este hombre? 
Tiene setenta y dos. Se llama Hila­
rio Pardo Gil y es de Vülada, en tie­
rras de Palencia. 

—Mi mujer—dice Hilario—se lla­
ma Asunción. Tiene sesenta y ocho 
años. 

—¿A qué edad comenzó usted a 
trabajar en el campo? 

—A los catorce. 
—(Qué tiempo lleva en la misma 

casa? 

—¿Con doña Jesusa? ¡Uff!... Mu­

cho, mucho. 
—Pero ¿cuánto? 
—Pues... Cuarenta y nueve años. 
¡ Admirable caso de fidelidad y de 

honradez! Cuarenta y nueve anos de 
lucha, de trajín, de ruda fa«ia siii 
que nada turbase las relaciones en­
tre ama y criado. Casi una vida de 
fatigas y sudores, t ras de las muías, 
empujando la mancera del arado, 
desparramando el grano, mulliendo 
la tierra con la azada, mientras, so­
bre él, irradiaba azul el cáelo, tenso 
e indiferente. 

—¿ Se casó usted joven? 
—A los veinticinco años. 
—¿Y tuvo muchos hijos? 

—-Pch... R e g u l a r . Siete hasta 
ahora. 

Al decir esto, abre Hilario su son­
risa maliciosa y campesina. Su mujer 
comenta: " jVaya, vaya!..." Es una 
viejecita corta de estatura, de po­
cas palabras, que va tejiendo hábil­
mente tma media de lana azu l 

ño como éste, no debe haber viajado. Se lo pie-
u n t a m o s : 

—¿Ha estado usted en Madrid? 
—Sí, señor, j vaya! Estuve el año mil novecien­

tos trece. 
—¿Y qué fué lo que más te gustó? 
—Lo que más me gustó fué caballerizas. Las 

del Palacio "Rial" digo. 
—¿Nada más? 
—¡Aquella Puerta del Sol!. . . Con aquel tra­

j ín. . . Ponga usted eso. Caballerizas y la Puerta 
del Sol. 

Este hombre, 
que aparece en la 
foto acompañado por 
su mujer, es Hilario 
Pardo Gil, que lleva traba" 

Un homhre tan aferrado al terru-
fíe aquí ai abaelo, al vtejo trabajador rodeado por sus hijos y sas nietos, fdiz con su vida dará 

y áspera y ahora coa la recompensa ganada con el sudor de su frente. 

jando caareaa 
fa y nueve anos 

en ¡a misma casa y a 
quien se le ha concedió 

do la medalla del trabajo. 

—¿ Y ya no ha esudo ttsted en 
ninguna otra capita'? 

—En Palenda, También estuve en 
Palencáa. 

—Ahora—le decimos—quisiéramos 
que nos confesase alguno de sus vi-
ciosL N o está bien presentarse al pfi-
blico como un Hombre cábaX, La 
murmuración t ío ie sus exigencias y 
hay que echarle algún huesecillo pa­
ra que pueda morder en él. ¿Qué 
defwto t iene? ¿Qué vicio le a t rae? 

—¡Y qué se yo! . . . Como no 5«i 

algún trago de vino... 
—Eso no C£ u n defecto ni un 

vicio. 
—^Pues, la verdad, no sé^ 
La mnjer no puede callar y lanza 

la a c u s a d a rotunda y escueta: 
—i La brisca 1 
—i La brisca? 
—Sí, señor; la brisca. 
Nos quedamos mirando a Hilario 

con una cómica seriedad. 
—^jYa le cogimos! ¿De modo que 

es usted un empedernido jugador de 
brisca? ¿Y lo quería ocultar? ¿Un 
vicio tan funesto? 

El viejo ríe alegremente. Se da 
unas sonoras palmada.^ en las rodi­
llas. 

—'Es verdad, es verdad... Tiene 
razón ésta. La brisca es lo que más 
me ^ s l a . j Y qaé le vamos a hacer! 
Ya tiene tisted el hueso para la mur­
muración. 

Así, riendo, nos despedímos de es­
te fiel y honrado trabajador queíwai-
ba de ganar, con el sudor de su fren­
te, la medalla del trabajo. 

F. AstUHIAS. 

BQbida delicio/a 

mOrange 
DQI naranjal 
a j-uy labio/-
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fiENElOS DE NARINA 
"QÜILLET" 

MODELO MILITAR 
DE AVIACIÓN 

EXTRA POTENTE 
B mtfar Mments posiUe imidí) ti m»pt tvr* 

df visi6i), ir ana nitídu (irMÜgíou 

Ucuce: 35 KUámetros 
LumlDosidad IncomparaUe 

Con las nuevas armas de §ran 
alcance y ante los mtlagrosoí^ 
p r t^ resos de la ciencia, el GE­
MELO DE MARINA de los 
ESTADOS MAVORES tenía necesi­
dad de un perfeccionamiento 
apropiado a la» übservacioites 
aéreas. 

En electo, i^onvenía no sólo un 
Gemelo más potente que per­
mitiera seguir la dirección de 
un aeróstato o de un aeropla-
no . distinguir la construcción. D iáme t ro d e los ob je t i vos : 55 m m . 
y sobre todo reconocer la nacionalidad a la distancia que fuese, sino que con­
venía también que POR El. GEMHI.O NO CEÜARA EL SOI, AL OBSERVADOR. 

Por otra parte, son numerosas las ocasiones en que para proteger IB vista se 
ha debido hacer una especie de eclipse de los rayos demasiado ardientes del 
sol; contra las reverl>actones <le las aguas, contra el brillo de los caminos po l ' 
vorfentos. etcétera, y toiios los entendidos os dirán que el incimvenicnte es el 
mismo en los paisajes nevados. 

M A D A V I I I A l * i l > H T Í I < l l * A nuevo mecanismo ingenioso que penmte^servir 

Estando bien sentado el problema. lo hemos resuello a satisfacción general, 
intercalamlo en cada uno de los tubos oculares de nuestro Genielo de Estado 
mayor, pantal las aniAiÜlas paia proteger la Vista. 

Estas pantal las son MÓVILKS, y en el preciso momento en que el sof se hace 
molesto, por medio de la roseta aparecen sobresaliendo por cada tubo ocular. 

Kl color del VIDRKi AMARILLO está combinado de íornia que no altera en nada 
irl vaíor de ías imágeiws, sino que ai contrario, hace resaltar los relieves. 

De peso,y dimensiones reducidos, es,, sin embargo, este Gemelo extremada­
mente potente, puesto que tiene un alcance exacto dé 35 KILÚMETBOS y una 
potencia de aproximación de CINCO VfiCJiS. 

0y% MESES DE I NADA DE PAGO | 4 O 
ij5i5CRÉDITO! ADELANTADO! J IO 
Alb i ra cerrado: 155 m m . - A l tura ab ic í to : 190 ntm. - Peso: 400grs. 

PESETAS 
AL MES 

f̂iÊ tfek»' tn^scen t raMe Precisión matemática 
En las maniobras, en las carreras, en los ventisqueros, es-ef úiiico que permi­

te seguir las evoluciones con el sol deslumbrante, puesto que sus pantal las 
amaril las, además de dar gran dulzura a la visión, GARANTIZAN en absoluto la 
VISTA del observador. 

Su uso c* tmíversalr y se'pfciOa. a. todas las observaciones, tanto terrestres 
l omn marít imas y celestes. 

El GEMEI-O Q U I L L E T conserva la misma potencia con el vidrio amarUloqtrr 
an tesdesu i i i t e rpos ic ion .es decir, que en los dos casos tiene un alcance de 
35 kilómetros- Por este hecho se tienen DOS GEMELOS en uno solo. 

El CEMKLO Q U I I X E T se remite en un estuche muy elegante a la par que muy 
sólido, de cuero duro con correa bandolera, permitiendo llevarlo encima con 
o sm estuche. 

Nipesado ni embarazoso, el GEMELO UE MARINA Q U J L L E T está construido 
en cobré lacado negro bril lante. Está lujosamente rembier to de tafilete negro 
y provisto de parasoles protegiendo los objetivos contra los rayos tangentes, 
contra la lluvia y e! polvo 

S H forma es elegante en extremo y su construcción experimentada. 

PRECIO con el estuche de cuero duro y correas de calidad saperittf: 

176 IMsetas ft o ps&ftta^ mensuales -«Al contudo: 150 

KC9LETIN DE C6Mlf>l?/%. 
^'^ ahaüu lirniiHlu, di;t;laiii tuniprar a li>s EslaMeciMieSMs (j ini .LKT, S> JL, • « (jCMCl» d e 
MartRa ()lTILLlrri i'tm(«riu« » su drsi-ilpck'in, pt» el peed» áe m ptas,> que me compomiclu a pigar por 
piuio;; mensuales ilr S ptas. . el primei» a IH iccepclün y los Kü(iinte<> cadH IBIS, hasta cumplelu liquldadón. 
'̂ ieqlFü», mi t,t haya f^MÍi*ireh*t ni Inipvfle itr la prenda st cunaidciará éaia to calidad de ilt|i¿irt4nftpwfaf del 
comprador. Al <»• ! • * • : W>p4««.,p»|iadeTam U recepclóii del jéanra 

Xombre v ^os- upettidns , . .. . ... .. _ _ 
KtPail l'r.>(eílóii _ .. -
t»í„ .™,™ ,1,1 ..™,.i.... MWMA 
Diimicfllo 
l'uliliiciiin , _ 
I'rovim-ÍD, 
Kfiifl<.ii-.„í.c, 

FRANCO 1>I; PCSlír. y t->lBAI.A)l! 

(hiriese EI h»tciin y nuinilrsc » Ma KMsMcc im icMMai fa l l t r I . S . A . Al. rliidi> -ít ViM¡ 

SKUO 

•BMllde 
1S rintknn* 

r i» tn - Ka rec laaa 

, í 

EtfdUwiBÚeiitM QUILLET. S. A^Mdbn^237 Iw^BABCELONA 
Delegación en Madiid: Chunmca, 15, bajos. 

Al besar la mano a una dama 
escalará la cumbre de la más 
alta distinción y ejercerá brujo 

poder en su albedrío^ 
impecablemente peinado con 

F I J A P E L O 

"VARÓN DANDY' 
La irreprochable presentación que dá a 
su persona, y su perfume, característico 
dei hombre mundano, dejarán en ella 
ei más grato recuerdo de su presencia. 

Wumena Pdrf̂ era 
PUBUCniAD REX-Pí y MBfsaO, 7̂  
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DÍA DE CONSEJO DE MINISTKOS 

L os periodistas aguardan en la Presidencia. 
De pronto un revuelo. El primer Ministro 

que ll&ga. Los periodistas le acompañan hasta el 
ascensor acosándole a preguntas. Así a todos. 

Los señores Ministros cruzan lentos y sonrientes, 
evadiéndose del lazo de la pregunta, o rápidos y 

Nuesiro colaborador, A. Cacho Zabafza, hablando con Pepe, el or» 
áenanzade la Presidencia, que a veces guarda alianos secreiíHos. 

graves, impenetrables. El primer Ministro que 
aparece es el Sr, Arguelles. . ' 

—^Nada. No pasa nada—contesta a nuestras pre­
guntas. 

A poco aparece el Sr. Estrada. Cuando el señor 
Estrada llegó a Madrid para jurar el cargo, daba 
gusto. Nos contaba tantas cosas que creímos ha­
llar en él un informador inmejorable. Pero, ¡ay!, 

al poco tiempo se operó en él un 
súbito cambio; ya no cuenta; ya 
no narra anécdotas ni pronuncia 
floridas frases. 

El Sr. Tormo cruza entre los 
reporteros procurando p a s a r 
inadvertido. Es que no quiere 
hablar. Respetemos su silencio. 

Fino, cortés, andaluz, el señor 
Ministro de Marina exclama: 

^Nada, señores. No traigp na­
da. ¡Que me registren! 

Cruza el Mimstro de la Gober­
nación. Expedientes. El de Fo­
mento. El de Trabajo. El de 
Economía. 

—¿Nada?—preguntará el lec­
tor. 

—íNada!^—contestamos—. De­
talles, evasivas, sonrisas... 

Llega el Sr. Duque de Alba. 
—No sé, no sé lo que resulta­

rá del Consejo. 
Al cabo aparece al Presidente. 

Unos comentarios, unas alusio­
nes políticas... nada. 

Ya está reunido el Consejo. 
Los periodistas aguardan, vatici­
nan, reconstruyen. Por el único 
teléfono de que se dispone se 
dan las noticias de "la entrada" 
a los respectivos periódicos. 

Todos esperan el ñnal. Poli­
cías, guardias civiles, chófers, 
ordenanzas, reporteros. 

¡Alerta! Es la hora del "pisotón". Hay que "ca­
zar" la noticia inéLÍta y darla antes que nadie 
al periódico. 

Entonces es cuando SÍ busca a Pepe. Pepe es 
el ordenanza de la Presidencia, y guarda, a ve­
ces, algunos secretillos. Pistas de peticiones pue­
de dar siempre. Vedlo ahí con nosotros, posando 
para Benítei, mientras nos dice la hora para la 

£/ Jefe del Gobierno, rodeado de los periodistas, posando para 
ESTAMPA, a la salida de un Consejo de Ministros, 



6s1anipa 
los periodistas. Temen hablar d e m a s i a d o . 

—Ahora les darán la nota. Allí está todo. 
La "nota" suele preceder al Presidente, y la en­

trega el Ministro de (iracia y Justicia, que, a su 
vez, asegura que allí está todo. 

Los periodistas hacen como que creen la afir­
mación; pero ya sabe el Ministro hasta dónde 
llega esta credulidad. 

que ha pedido el coche el Presidente del Consejo. 
Pepe conoce a casi lodos ios periodistas de 

Madrid. Pepe ha der ramado já sangre en el cum­
plimiento del deber. Era ayudante en el automó­
vil donde iba ü . Eduardo Dato el día de su muer­
te y fué herido de gravedad. Pero, ahora, Pepe 
vive tranquilo, vigila y comenta, charla y ríe 
con los reporteros. 

Ya sabemos la hora a 
que tiene pedido el co­
che el Presidente. Esto 
es casi saber a qué hora' 
terminará el Consejo. 

En el salón, los pe­
riodistas charlan ani­
madamente. 

Fuera en estas no­
ches de verano y den­
tro en las de invierno, 
se reúnen los chófers 
de los vehículos oficia­
les. También son éstos 
auxiliares dignos d e 
atención. Por eso, a ve­
ces, se v-e a un repor­
tero en animada char­
la con uno de ellos. Es 
que trata de averiguar 
dónde cena el Ministro 
que puede dar la noti­
cia interesante. 

Hemos querido retra­
tarlos al descuido, tal 
como están confundi­
dos con guardias,.y or­
denanzas; pero a la ho­
ra del fogonazo todos Los chófers, guardias civiles, policías y ordenanzas que prestan servicio en la Presidencia los días que hay Consejo. 
se han puesto estirados, 
magníflcos, con su mejor gesto para salir bien. Llega el Presidente. Amablemente accede a ía 

petición de posar para EST.ÍMPA, mientras nos da 
la acostumbrada referencia verbal del Consejo 
celebrado. 

El Presidente se despide. Los periodistas van a 
Han tocado los tres timbres. El Consejo ha 

terminado. De nuevo los Ministros cruzan ante 

la mesa centra! del salón para copiar la nota, qaf 
uno de ellos lee. Los otros, los que tienen que am­
pliar, recogen los asuntos de mayor interés y se 
disponen a visitar a los Ministros que pueden 
dar la noticia interesante. 

Los reporteros, divididos en grupos, se esparcen 
por Madrid en autos, en tranvías, tratando de aca­
parar esa noticia en la que va puesto su amor pro­

pio, su prestigio de pe­
riodista, y que luego ha 
de ser el éxito de su 
diario. Momento impla­
cable, en el que la astu­
cia y la suerte dan el 
triunfo, ese triunfo que 
el lector no puede apre­
ciar en muchos casos, 
y que tanto ingenio y 
tantas tribulaciones y 
esperas proporciona a 
los reporteros políticos. 

Porque, a veces, el 
Ministro no cena en ca­
sa. Se sabe, se averigua 
dónde se encuentra. Y 

entonces, a la puecla 
de la mansión del Mi­
nistro se monta la guar­
dia horas y horas, hasta 
que vuelve. ¡Y cuántas 
veces la desesperada es­
pera no sirve ni para 
ampliar un detalle! 

No importa. Así un 
día y otro. Buscando el 
éxito y olvidando el fra­
caso, para empezar de 
nuevo al día siguiente. 

El periódico está en la calle. Se oye el pregón 
de los vendedores. El público, nuestro señor el 
público, está servido. 

A. CACHO ZABALZA 
(Fotos César Bcnítez.) 

í 

Tonifica, ayuda a la^ digestiones v abre el ape­
tito, curando las molestias del 

ESTOMAGO e INTESTINOS 
Dolor de £stómago« 

Dispepsia, Acedías y 
Vómitos, Inapetencia, 

Flatulencias, Diarreas, 
Ulcera del Estómago, etc. 

Muy usado contra las diarreas de los niños, in­
c luso en la época del destete y dentición. 

Ensáyese una botella y se notará pronto que el 
eniermo come más. digiere mefor y se nutre, cu­

rándose, de seguir con su uso. 

Éxito creciente desde 1890. 
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La ya célebre loción que da a los cabellos obscuros tona­
l idades c laras, que son el sello de dist inción y la que m á s 
:-: :-: herntosea y rejuvenece a la mujer :-: :-: 

DE VENTA EN PERFUMERÍAS 
Al por mayor: ]. R. OUVE 

Cuesta da Santo Dominso, 2. MADRID 

EL ARDIENTE SOL DE VE­
RANO ORIGINA DOLORES 

Por qué empleo los Polvos 
Petalia de Tokalon 

A LOS PIES SENSIBLES 
El calor provoca la transpiración excesiva y causa 

malestar y extraordinaria sensibilidad a los pies. ¿Por 
qué sufrir un día más? Basta añadir unos gramos de Sal-
tratos Rodeil en agua caliente y esperar-a que cl oxígeno 
naciente comunique a la misma un aspecto leclioso. El 
efecto de este baño de pies, tónico y antiséptico, es inme­
diato. El dolor y malestar, así como las hinchazones e in-
fiamaciones, desaparecen instantáneamente y como por en­
canto. El agua medicamentosa y oxigenada reblandece los 
callos y durezas de tal manera, que pueden arrancarse 
íácilmento de cuajo y sin temor a herirse. 

Los Saltratos Rodeil devolverán los pies a su más per­
fecto estado, a tal punto que se podrá andar todo cl día, 
bailar toda la noche o pasar el día en las carreras cómo­
damente y sin fatiga de ninguna clase. 

Los Saltratos Rodeil se venden en Farmacias, Perfu­
merías, Droguerías y Centros de Específicos. 

con espuma rema 

NO TENGO NUNCA 

U NARIZ 

BRILLANTE 
Las Polvot Petftiia 

de Tokaron adhinvn 
al cuth a pnar it\ 
viento o de la lluvia 

N 
P R O D U C T O E S P E C I A L M A T A R R A T A S 

E N V E J E C E N 
Suprímalas usted con la in­
comparable agua de Locador. 

l A FLOR c e OKO 
Úsela ntgunos días como loción 
al peinarse y verá maravillado 
cómo dtísa*pareeen progresiva-
meiUe, y su cabello recobra de 
nuevo el color natural. Con el 
uso de La Flop de Oro no lema 
que su cabello adquiera el color 
feo de otras aguas que, en lugar 
de favorecer, ridiculizan. Es ab-
solulamenle inofensiva y de uso 
muy agradable. No mancha, ni 
engrasa la piel, ni ensucia la ropa 
Extirpa la caspa y evita la caída 
de! cabello, por ser enérgico des-
íiífeclanle del cuero cabelludo. 

P u r o colci 'em q u e se agi ta hasta convert i r lo 
en l igera espuma y se mezcla en seguida 

con polvos aer i f icados f in ís imos. 

ÓE tASJWTA& 

líOS compactos Tokalon contienen ahora la famosa 
espuma de crema. Los Polvos y el Colorete son ambos 
sumamente adherentes. Algo nuevo, diferente y mejor. 

^ ék tl^or 50 pesetas!! Vajilla fina, 
" l M ^ Ü i f ^ l l blanca, para seis cubiertos. 
i 1 U n | | I | Q ¿ j Servicio calé, seis tazas. Crista-
1 1 Jp * • ' • lería grabada con inicialoflo-

res, precioso jarro tapa ni­
quelada. Vinagrera píe niquelado y precioso cenicero, 
Íl71 plezasll IlCuidadotl [[Todo por 50 pesetas!! Noeauivo 
carse. CARLOS VELILLA, Concepción JerÓnima, nútn. 13. 
Provincias, pedid catá!ogo. Regatos prácticos a nuestros 

compradores todos los días oe la semana. 

CREMA "SMALLER'̂  
LA QUE MEJOR SUAVIZA EL CUTIS Y LAS MANOS 

Tubo: 1,50 pesetas. 

L.A SUELA 
CREPÉ 
Elaborado enlaPlantación 

PftRAieiM CLASE DE CALZADO DE NIÑOS 

El matarratas «NOGAT» constituye el producto más cómodo, 
rápido y eficaz para matar toda clase de ratas y ratones. Se ven­
de a 50 céntimos paqueie y a lo pesetas la caja de 25 paquetes en 
principales farmacias y droguerías de España, Portugal y Américas. 

PRODUCTO DEL LABORATORIO SOKATARG 
Calle del Ter, 16- Teléfono 50791.—Barceloii». 

NOTA: Dirigiéndose y mandando al mismo tiempo, por Giro 
postal o sellos de Correo, el importe más 50 céntimos para gastos 
de envío, el Laboratorio, a vuelta de Correo, verifica el envío del 
pedido. 

¿Queréis comprar }oyas 
de absoluta confianza? 

BOLAMENTE EN 

P É R E Z M O L I N A 
CARRERA DE SAM JERÓNIMO,29 

(Esquina a la Plaza d e Canaleja i . ) 

TERSINA 
crema líquida para el cutis 

alisa las arrugas 
en cinco minutos 
Ni xn&B ni menos. A los cinco minutos 
j u s t o s de aplicarse Terina las a r ru fas 
se áUsan y aparece el cutís completa­
mente te rso y suave como el de una 
niña. L a rapidez fulminante con q u a 
Teisina alisa las ar rugas del rostro, es -
lo q u e c o n s t i t u y e el encanto de la 
mujer moderna. 0 n a sola aplicación al 
salir de casa bas ta para lucir en el 
teatro, en la calle o en las retmiones 
sociales, un cut is de vétate años. Teresa 
se vende en l£is principales perfume­
r í a s d e BspaAa a p e s e t a s 8 ,50 el ' 

f rasco, t i m b r e a p a r t e . 

Laboratorios Tersina 
Oftlle Delicias, 2a~Mftdri<l. 

Compre todos los martes estampa 
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h ñ I I CT D I CT O ^ ^^SA APOLINAR hace grandes rebajas e in-1 K J f"" A Kt T " A O 1 
I V I ^J CL E 3 L M d ^ J vita a su numerosa clientela a visitar su exposición: 1 1 ^ ^ f \ 1 ^ I f \ ^ ^ • Ji 

DEPILATORIO BELLEZA 
Quita en el acto para siempre el VELLO 

y PELO de la CARA. BRAZOS y CO­

GOTE sin causar dolor ni molestia. 

Fabricantes: ARGENTÉ HERMANOS 

BA DALON A ( B a r c e l o n a ) . 

El enemigo 
que lo ve todlo! 

La mosca, teniendo en sus ojos millares de Cace­
tas, escoge enseguida el mejor plato de au 
mesa. Se precipita y deposita allí suciedades y 
gérmenes de enfermedades, después desaparece 
zumbando antes que Vd. pueda alcanzarla. 

Fiit extermina moscas, mosquitos, pulgas, 
polillas, hormigas, escarabajos, chinches... y 
sus crías. No es peligroso. No mancha. 

No confunda el Flit con los otros insecticidas. 
Bidón amarillo - franja negra. Na se vende a 
granel. Exl|a los envate* precintados. 

FLIT 
^MBÍa^mBS:¿apido 

Evita la caída del pelo, le da fuerza y vigor 
Alcoholato al Abrótano Macho 

déla 

Alcoholera Española, Carmen, 10, IVadrid 
É X I T O C R E C I E N T E D E S D E 1 9 0 4 . 

P r e m i a d o en va r ias Expos ic iones. 

D e ven ta e n las p r inc ipa les fa rmac ias , d ros 
g t ie r ías y pe r fumer ías . Exifase esta marca ea el precinto del frasco. 

Por MTor: BUSODETS RERMANOS ¥ O i . Cofiei. S91-A. ii8rceloia 
• ttCinaltü: Madrid, Sevilla, Valencia. Bilbao, Vigo, Gijón, Ceuta, Palm» M. 

UN CUTIS DE 
PORCELANA 

terso, fino, transparente, será la envidia de sus 
amibas, lo obtendrá en el a c t o de aplicarse 
un poco de 

E S M A U T E M I L L A T 
Pí(lalf) en las perfumerías- lo hallarán en tres ci' lldades 
E* mal te norte ameriraiiQ 

eml>í5Ílece iiistariiaiieaiiieiite,frasco ^"tns. 8 
Estualt ln» BIlUat. combinnclúii de 

esmalte y crema, pta». l ( . friist'O 
EamaUd Hilo Hl l la t , producto de giiin be­

lleza, fraseo grande para 3 meses, ptaa. 13 
Enviando su im|iorie en sellos a Especialidades Millat 

Apartado 511 - Barcelona lo recibirá certificado-
No se aplique nunca al cutis productos bara­
tos, su belleza vale más de lo que ahorraría 

M A R A V I L L O S O 
Y P R O D I G I O S O I N V E N T O 

tos CABELLOS BLANCOS tomarán su primitivo color natural a los OCHO DÍAS de usar el IN- j ; 
SUSTITUIBLE *CEI ••£ A'KíiETAI. HI-XICAMO, premiado con GRAND PRIX, CRU­
CES y MEDALLAS. No mancha absolutamente nada, y por eso se usa con las mismas manos, como 
cualquier BRILI-ANTINA.E! uso de este ACREDITADÍSIMO artículo no es para teñir los cabellos 
de tal o cual color: es únicantente para devolver a los CABALLOS BLANCOS su primi-ivo COLOR 
NATURAL, CON TODA GARANTÍA, hayan sido éstos RUBIOS, CASTAÑOSo NEGROS, sin qne 
nadie pueda nümaginarse que estén teñidos. Se garantiza también que no se caen los cabellos con su 
uso. Concesionario: LA F1..4^n lUA, í*. A. Se vende en todas las perfumerías de España. Predo, 

6 y 10 pesetas. Con uno d e los de a 10 pesetas hay cant idad suficiente pa ra u n aflo de uso. 

I N T E R N A C I O N A L I N S T I T U C I Ó N ELECTROTÉCNICA 
Escuela libre de enseñanza técnica por correspondencia. 

B A R C E L O N A : Plaza de Catiduña, número 9. Apartado de Correos 638 

C U R S O S P R O F E S A D O S : 

Ingeaiero mecánico. Ingeniero elcctríciata. Ingeniero mecánico-electricista. Ingeniero qnitnlco. Ingeniero agclco' 
la. Ingeniero con'^tructor de obras de horuigón y cemento armado. Director técnico de centrales clectto' 
químicas. Director técnico de central eléctrica para alumtirado. Director técnico de centra) pata fuena mottiz 
y tranvías eléctricos. Contramaestre de taller. Maestro de obras. Maquinista. Geómetra. Técnico químico aíu-
caiero- Técnico en maquinaria aerícola. Técnico en riegos e in-staladones. Práctico agrónomo. Técnico en viti-

cultuta. Práctico olivarero. Técnicn en Enología y Encargado de expIotadoDes agrícolas. 
F i d a f o l l e t o d e i n r o r m a c l t t n gr^neral ai D i r e c t o r < í e r e n t e , q u e l o r e m i t e grtMt y s i n c o m p r o m i a o . 

|CRONÓMETHOSyTAQUÍMETROS| 

FLEURUS 
IOS 
MEARES QUe' 
SE FABRICAN 

YL05 
MAS GARANTIZADO: 

* t Q . 

«CNEVe AlCONmool 
VAPLAZOSJ 

GRANDES 
WiMDAOEsf 

DE MGoi 

ra* 
3 9 " 

PIDAN 
HOY MISMO 
CATALOGO 

ILUSTRADO CRADS 
JIM COMPROMISO 

OARA WO 

SE SE 
Af>ARTAOO 111 
SAN SEBASTIAN 
DISTRIBUIDORES 
EXCLUSIVOS OAQA 

E S P A Ñ A 

Teléfonos de ESTAMPAI R e d a c c i d n usas 
Admlnlslfaciún 1B3S0 

aprime 
cl ucllo 

OEPILATCmiO 

ALMORRANAS 
Cora radical con pomada Ntra. Sra. Lourdes. 

En ipes días desaparecen T n ' í ! ! ' ' ' " * " ' " ' " ' 
Moneada, núm. 21 • BARCELONA 

CAMIONETAS 

u N I C 
ECOIOnIt, SEGOMDIID, DOUCÉ 

Interesan Agencias en provincias no concedidas 
Dirigirse: JOSÉ MARÍA P E IRABURU 

U i re , lo. PAMPI.ONA 
BARCELONA: Federico Oriol, Urgel, 39. 
BILBAO: Ángel Mügica, Hur tado de Atnézaga, 52. 
CASTELLÓN: Ecequiel Dávalos, González Chermá, 60. 
LOGROÑO: Marcial Chaboy, Muro de Carmelitas. 
LUGO: Casiano Rodríguez, Avenida Moret, 11. 
PAMPLONA: Nazarío Unanua, Av, San Ignacio, r6. 
SAN SEBASTIAN: Olasagasti y Peña. Oquendo, iz 
VALENCIA: J. B. Caries, avenida de Colón, 30 
ZARAGOZA: Antonio Lázaro, Zurita, 13. 
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¡Que la deje enfriar! 

-rió Luisa. 

}%.—(Continuación.) 

—Es muy arriesgado eso. 
—Más arriesgado sería en mí. 
—No lo crea. 
—¡ Hola! Luego, ¿ sabe lo que yo podría su­

poner ? 
—Como usted lo que supongo yo. • 
—Es usted valiente, Luisa. 
—Y usted cobarde. 
—¡Es posible! Pero tenga en cuenta que, a 

veces, la cobardía suele ser prudencia. 
—O la prudencia cobardía, ¿no? 
—Luisa... 
—¿Vendrá mañana? 
—Sí; iré. 
—¿Seguro? : 
—En absoluto. 
—Muy bien. Daré orden al jardinero de que 

no descuide la estufa... Estando usted convale­
ciente... 

- ¡ N o ! ¡Por Dios! 
¡Aquello es un infierno! 

—¿Y el demonio, yo.''-
—¿ Y yo el que gustoso da su alma al diablo ? 

preguntó Manolo a su vez. 
—No sé... Usted dirá. 
—i Luisa...! i Luisa...! 
—¿Hasta mañana? 
—i Acabaré loco! 
—A la misma hora de an­

tes, ¿eh? 
—No se debe jugar con fuego. 
—¡Que no falte! 
—i Es peligroso, Luisa! \ Es pe­

ligroso !... ; Comprende ? ^ E n -
tiende?... Sí; no es posible que 
usted no comprenda después de lo 
ocurrido... ¡Luisa!... ¡Luisa! ¡Si 
usted supiera que...! Pero, ¿ no 
está usted ahí?... No, no está—se 
dijo Almagro, pálido y contrariado. 

Colgó el auricular. 
Se dejó caer en una butaca. 
—Decididamente, esa mujer, án­

gel o demonio, está ya fija en mi 
pensamiento... Quisiera echarla de 
él... y no lo consigo... Pero lo con­
seguiré... Debo conseguirlo... 

Paseó nervioso a lo largo de! 
estudio. 

-^Mañana..., mañana... ¿ Qué 
pasará mañana?... ¡Oh, no! Si 
ella está loca yo debo ser cuerdo... 
Loca, sí, loca; porque ni por su 
posición, ni por su clase puede ser 
otra cosa..., a'pesar de todo. 

Se daba cuenta del atrevimiento 
de Luisa. 

Se detuvo en medio de la espa­
ciosa estancia, frente a un precio­
so tronco vaciado en alabastro. 

—i Cuidado, Manuel, cuidado!— 
murmuró febril—. Luisa es irresis­
tible..., la tentación misma... ¡Cui­
dado... No es una chiquilla de tu 
posición... Y el padre... pudiera... 
¡Cuidado, cuidado! 

Mientras esto pensaba con gra­
vedad sus ojos reían. 

Porque, al mismo tiempo, su 
mente evocaba las picarescas fra­
ses, los atrevimientos deliciosos de 
iaquel diablejo con faldas. 

Sí; volvería a la mañana si-
-̂ uiente. 

Y volvió. 

' ,-- ' - CAPITULO v n 

: " - 1,0 QUE ERA DE ESPERAR - ' ' 

EL retrato de Luisita parecía interminable. 
Dos meses después de comenzado, y cuan­

do ya era conocido y tema de comento en todas 
partes, su autor aún no lo daba por definitivamen­
te terminado. 

Que si el pelo, que si las manos..., que si este 
pequeño detalle, que si aquel otro... 

Doña Rosaura había cambiado sus bisuterías 
con pretensiones de joyas por joyas verdaderas, 
si no tan ridiculamente ostentosas como las fal­
sas, de un valor cierto y positivo. 

La buena señora tenía para el artista sus más 
entusiastas admiraciones, sus mayores respetos y, 
a la vez, sus sonrisas más confidenciales. 

Y al hablar de él con Luisa permitíase llamar­
le, con aire maternal, "Manolito"; "pero ese chi­
co" y demás formas que revelaban una intimi­
dad sólo comparable a la que reinaba ya entre 
Luisa y ella. 

"¿Iremos esta tarde a su estudio? 
"¡ Ay, chiquita! ¡ Tanto va el cántaro a la fuen­

te..., que el día menos pensado nos ve algún ami­
go de tu padre entrar o salir y se descubre el 
pastel! 

"i Bah! No nos faltaría alguna razón que dar. 

La joven estuvo unos momentos contemplando a Manuel con íntima 
complacencia. 

"Hay que ser prudente, loquilla." 
Con sólo esta muestra de diálogo tiene bastante 

el lector para explicárselo todo, o sea; 
Lo interminable del precioso retrato. 
El cambio del similor por verdadero oro y ver­

daderas, aunque modestas, perlas y diamantes. 
Y la admiración y la confianza de la señora de 

compañía; la primera, a Almagro, y la segunda, 
con Luisa. 

Una mañana, cuando aun estaba Manuel en el 
lecho, se presentaron Luisa y doña Rosaura en 
el estudio. 

Doña Rosaura se quedó en el taller revolviendo 
los libros del pintor, en busca de determinadas 
novelas. 

Luisa se dirigió sin vacilar al dormitorio del 
joven. 

Este habíase retirado tarde de! Círculo de Be­
llas Artes, en el que estuvo cenando con Torres, 
y dormía profundamente, con los brazos fuera 
del embozo del lecho, cuando Luisa entró en la 
coqueta estancia. 

Una ventana apaisada, con cristales emploma­
dos y de diversos colores, con cortinas de florida 
cretona, idéntica a la cubierta del amplio y bajo 

lecho y de las fundas de una 
,_.,. chaise-longue y una butaquita,,man 

tenía la estancia en policroma pe­
numbra. 

La joven estuvo unos momentos 
contemplando a Manuel con íntima 
complacencia. 

Sus ojos recreábanse en aquel 
rostro aguileno, de cutis perlado, 
de facciones finas y varoniles, de 
largas pestañas, de cabellos largos, 
revueltos, rizosos; una cabeza a lo 
Fortuny. 

Se inclinó Luisa poco a poco so­
bre el joven. 

Fosó sus labios sobre su boca... 
- Y él, Almagro, abrió sus ojos 
garzos, casi verdes..., bajo el ne­
gro abismo de los de Luisa. 

— ¡ M a n u e l !... ¡Manuel!!.. 
¡ Amor mío!.. .—sollozó ella, ro­
deándole el cuello con sus amantes 
brazos. 

—Pero..., ¿qué?... ¡Luisa!—ex­
clamó él, acabando de despertar y 
dándose cuenta de la situación—. 
¿Qué pasa?... ¿Lloras? 

—¡Manuel!... ¡Mi vida!... 
—Pero..., ¿ qué sucede ? ¡ Por 

Dios, di! 
Se incorporó en el lecho. 
—Di, di...—acució ansioso, te­

miendo lo siempre temido y con 
angustioso recelo esperado. 

—¡Papá!... ¡Papá, que...! ¡Ay, 
Manuel! ¡Ay, Manuel! 

Nublóse el rostro del joven ar­
tista. En su entrecejo se marcó 
enérgico pliegue. Se mordió los la­
bios, contrariado. Y con ella col­
gada del cuello, con la mirada au­
sente y el aire de quien acaba de 
recibir de improviso un golpe eii 
el cráneo, se pasó las manos poi* 

'sus largos cabellos, echáñdolos.-
atrás maquinalmente. 

De sus labios no salió frase al­

guna. -̂  i". 



Aquella tarde, Almagro nó fué a retocar nada 
del retrato al hotel de Albar. 

Apenas se fueron Luisa y doña Rosaura voló 
al estudio de su maestro. 

Torres de Romeo se hallaba acabando de to­
mar el desayuno en la cama, servido por su fiel 
y adicto Anselmo. 

—¡ Pero, niño!—exclamó al ver a Almagro—. 
Pero, ¿son estas horas de andar por el mundo? 
¡ Si nos separamos hace un rato! 

—Es verdad, maestro—suspiró el joven—. 
Pero... es que necesitaba verle..., hablarle. 

Le miró Torres con fijeza. 
Notó la alteración de su rostro. 
Comprendió al punto que algo—y no sin im­

portancia—le ocurría. 
Y dirigió una mirada a su criado, que se apre­

suró a servirle los postres y a retirarse, dejándole 
junto a la cabecera un convoy de fumar, con pu­
ros, cigarrillos y una pipa oriental, precioso nar~ 
guile con el cabo de ámbar rojo. 

—Siéntate..., siéntate donde quieras... Aquí 
mismo, en la cama—dijo, partiendo un pedazo de 
pina en dulce—. ¿Qué te ha pa­
sado en tan pocas horas que no 
nos vemos? 

Manolo sentóse en la chaise-
longue colocada entre el le­
cho y la ventana. 

— i Ay. don Ju­
lio !—suspiró, con la 
cabeza baja—. Algo 
muy serio, que pa­
rece inesperado, y 

Cttampo 
—Pero como se trata de Luisa... 
—No ; di que "como se trata del señor Albar"... 

Porqut, sé franco, Manolo: ¿amas tú realmente 
a esa muchacha? ¿Ko la dejarías, sin pena ni es­
crúpulos, esperando tu regreso eternamente?... 
¿Verdad que sí..., que la dejarías? 

Manolo, inclinada la cabeza sobre el pecho, no 
contestaba. 

Torres le echó con violencia al rostro, desde el 
lecho, una bocanada de humo. 

Y el joven levantó la mirada, que se encontró 
con la irónica de su maestro. . ,^ ' ^ 

Sonrieron ambos. . _ ,, y:];'-,- • ' ••< 
Manolo, con tristeza. • , 
Siguió una larga pausa meditativa. 
Dijo, por fin, el joven para justificar su ac­

titud : _ ""-. ,..;,'__. ^ .-"-,.-•*-' :̂~̂  '"• 
—Ki yí> mis^O; sé, en verdad, don JuHo, Ic -̂que 

me sucede con Luisa. J^ 
"^Yo sí creo saberlo; pero, a ver, explícate. 
—Cuando me hallo junto a ella, cuando la oigo 

y la veo, estoy seguro de amaría locamente. 

que, sin embargo, yo debía esperar que ocurrie­
ra, pronto o tarde. 

—Y ha ocurrido pronto... Por eso te sorpren-
de^comentó Torres, dando una palmada que 
hizo aparecer a Anselmo. 

Este recogió el servicio. 
Y al ver a su señor tomar el cabo del tubo del 

narguile, aplicó un fósforo al cáliz de espuma que 
contenía el opiado tabaco oriental. 

Lanzó el artista algunas bocanadas del aromá­
tico humo. 

Y desaparecido el sirviente repitió su pregunta: 
—^¿Qué te ha pasado? Vamos, di, muchacho. 
—j El señor Albar lo sabe todo ¡—confesó Al­

magro con desaliento. 
—¿Todo?—inquirió Torres, mirándole de reo­

jo y expresivo. 
—En absoluto. -̂  
—Entonces... tu deliciosa aventura ha termi­

nado, hijo mío. 
—Sí; ha terminado... la primera parte. 
—^Que es la única encantadora. 
—Y viene la segunda. 
—Pero, ¿es absolutamente inevitable la segun­

da parte? 
—¡ Absolutamente! 
— ¡Qué pena!—afirmó el insigne artista, sabo­

reando el humo y con deliciosa expresión—. Por 
lo menos, a mí me la daría. Porque la segunda 
parte significa el amor formalizado, con la fecha 
de su muerte; esto es, de SU legalización matri-, 
monial prefijada. 

—Dices bien: locamente. 
—¡Es tan hermosa!... 
—¿Hermosa? ¿No hemos convenido infinidad 

de veces en que la verdadera hemosura no 
es... ésa. 

—Sí..., bien..., sí—titubeó Manolo confundi­
do—. El concepto nuestro..:, verdaderamente.t., 
sí, es otra cosa. 

—Luisa es... peor que hermosa. La verdadera 
hermosura, la auténtica belleza admira, encanta, 
subyuga, ¡ se la adora! 

—Y a Luisa... "'-
—A las mujeres como la señorita Albar se las 

desea simplemente. 
—Pero, maestro, desear, ¿no será amar? 
—No; es peor. ¡Mucho peor que amar! 
~ Y peor, ¿es...? 
—Más... ¿Comprendes? Porque el amor verda­

dero es humano, y se resigna, a veces, ajsufñf; 
y llega al sacrificio y al heroísmo... Pero el de­
seo, no. El deseo se impone y enloquece. No se 
resigna^ no se sacrifica, todo lo arrolla, no ra­
zona y liega hasta el crimen y la locura. 

* * * . • \ • , 

Manolo calló, esquivando la mirada del maes­
tro, escrutadora e imperativa a la vez. 

—¿No es como yo digo?—insistió Torres. 
—Mucho..., sí; mucho de eso hay—balbució 

Almagro-. Pero... también algo más. 
—¿Qué más? 

—Yo no tengo, maestro, la imaginación de us­
ted, y no podré, acaso, expresar con tanta da-
ridtad mis ideas y lo que me sucede, lo qiit 
siento... 

—Tú tienes tan buen caletre como yo, querido. 
Lo que pasa es que tú estás en el ruedo y yo es­
toy en el tendido... No es igual decir que las ban­
derillas no han quedado en su verdadero sitio 
que ponerlas en él. , 

—Aparte de que es mUy verdad eso que acaba i 
usted de decir, le confieso sinceramente que en 
más de una ocasión me he hecho esas mismas re­
flexiones que me hace usted ahora, y... ¡ No, no' 
Sin atreverme a afirmar que esté loco de amm 
por Luisa..., la quiero. Estoy cierto de que l:( 
quiero, don Julio. 

—¿ De veras ?—ironizó éste. 
—Seguro, seguro. Luisa no es por su físico la 

hermosura ideal, la belleza que usted ha des­
crito... 

—Y que tú adjudicas a tus modelos, adaptan-' 
dosela aunque no la tengan. ¡ La fuerza del en­
sueño I ;̂ 

—Pero, aun concediendo que sea, como .ustt̂ d' '• 
dice, "peor que hermosa", es lo evvdtnte que anlo 
ella me siento su escla*© y,„r,me juzgo^feüí: 
siéndolo. 

—¿Y lejos de ella?...—inquirió Torres. 
-—Entonces es cuando suelo hacerme pregun: • 

tas y reflexiones sobre todo eso que usted me 
dice. - • 

en resumen? 
—¿Resumiendo? Pues... que la quiero. Sí, sí; 

la quiero, maestro. No puedo dudarlo. 
Torres hizo un gesto de duda. 
Reafirmó el joven obstinadamente: 

—Si no la quisiera no vacilaría 
en huir ante el compromiso. 

—Como yo en casos semejautes 
al tuyo, ¿no es eso? 

* * * 

Hizo Manolo un gesto complejo, 
afable, intencionado, afirmativo. 

Y dijo, concretando: 
Además, ya no puedo retroce­

der... No es solamente que el pa­
dre sepa nuestros amores, sino 
que sabe... 

—Si, todo. Ya me lo dijiste, 
Pero, eso, ¿ quién lo afirma ? ¿ Quien 
lo prueba ? 

—A confesión de parte... 
—¿Ella ha contesado a su padre...? 
—El miedo..., la... ¡Al fin, mujer!—suspiró 

Almagro. 
—Sí—malició gravemente Torres— ; ¡ al fin, 

mujer! 
Guardaron sÜeneio largo rato. 
El maestro reflexionaba, mirando de ve?, en 

cuando a Manolo con evidente preocupación, con 
algo de pena. * 

El joven, con los codos en las rodillas y el ros­
tro apoyado en ambos puños, tenía el pensamien­
to ausente de allí. 

Pareció volver de muy lejos al oír que Torres 
le preguntaba. 

—Y bien... Tú a algo has venido, ¿no? i 
—¡Ah! Sí, maestro... 
—Pues al grano... Bien pensado, toda reile-

xión sería ya inútil... ;Es tarde,.., y acaso tu sal­
vación como "hombre te perdiera como artista.,. 
¡Y el artista es antes!... A veces, el remedio es 
peor que la enfermedad. 

—¿Qué quiere decir, don Julio? 
—Que tu ambiente es ya este encantador Mâ  

drid, como pudo serlo Barcelona, París, Roma.., 
¡Oh, la gran ciudad, siempre vibrante y. siempre 
generosa! Ella nos acoge a todos, seamos de don' 
de seamos, sin egoísmos pueblerinos, sin recelos, 
sin preferencias. 

—Es verdad. '' • '' , : 
Lo mismo eleva un monumento a un hijo sup, 

(Coníinuarlj 
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Escopetas finas de caza. 

Especialidad para tiro de 
pichón. 

Ventas a plazos. 
De Ja fábrica al público di= 

rectamente. 
Fábrica de IBARZABAL e 
HIJOS de ARRI2ABALA= 

GA (Eibar). 
Pedid catálogos y la rcpre= 
sentacjón, al Despacho 

Central en Madrid. 

Carretera de Aragón, 38. 
Teléfono f^ooi. 
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Blanquea la dentas 
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encías 
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Influencia personal. Sugestión 
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domat, lo i , pral. Barcelona. 
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COPETA-M.̂ 'SvS 

REPRESENTANTE 
EXCLUSIVO 

necesito en cada partido judi­
cial para ofrecer intensamente 
este sello fechador, el aparato 
multicopiador I B É R I C O y 
otras novedades. Con deseos de 
trabajar y estos artículos, ga­
narán personas cultas 500 pese­
tas niensu-iles como mínimun. 

— CAS.A. P R I M U S — 
Apartado 0.021.-MADRID 

¿Lo diré? 

COMO ENCONTRÉ MARIDO 
Dice mi marido que hay en mí muchas cosas que le 

seducen, pero reconoce que mí tez espléndida (aun cuan­
do ya no soy joven) le atrajo y sigue encantándole. 

Sin embargo, pocas semanas antes de conocerle mi tez 
era pálida, tenía las mejillas llenas de barros, los poros 
dilatados y la frente surcada de arrugas. Todo lo había 
intentado para que mi piel fuese clara, tersa y suave. 

Por fin, un dia leí en los periódicos que profesores de 
la Universidad de Medicina de Viena habían descubierto 
qae la piel se debía alimentar. Y añadían que los alimen­
tos más nutritivos para el cutis eran el aceite de olivas 
y la crema de leche fresca predígeridos, mezclados con 
extractos vegetales emulsionados y con yemas de huevo. 

Garantizamos con 10.000 pesetas que la Crema Tokalon, 
la famosa crema parisiense, alimento para el cutis (de 
color rosa), contiene las substancias nutritivas que, según 
afirmación de especialistas famosos, alimentan al cutis. 
El uso de la Crema Tokalon, alimento para el cutis, da 
a la piel sin igual frescura y en una sola noche puede 
revivificarla maravillosamente. Empleándola a diario, le 
procurará una tez clara, suave y aterciopelada, como la 
de un niño. Apliqúese la crema color rosa, alimento para 
el cutis, por la noche, y la crema blanca, alimento para 
el cutis (sin grasa), por la mafíana. Logra que los polvos 
permanezcan perfectamente adheridos y que desaparezcan 
las arrugas y las demás imperfecciones. En caso de que 
no se compruebe rápidamente un cambio real y efectivo, 
devolvemos el dinero. 

Estuche de belleza gratis. - N u e s l o nuevo es tuche de 
belleza cont iene t res t u b o s pequeños de Crema Toka ­
lon, a l imento pa ra el cu t is , y o t r o s p roduc tos preciosos 
para la belleza; le será env iado g ra t i s con t r a remesa de 
lina peseta para gastos de envío. Dirigirse: lyaborato-
ríos Viñas, Sección 21-K, Claris, 71. Bafcelotta. 

DEBUIDAD SEXUAL, 
:- : IMPOTENCIA :-: 
MEttIO E A I) I C A r, . CURA­
CIÓN PERMANENTE por el 
UI.TRA VIOLETA. Pida usted 
folletos primeras AUTORID.A-
r>ES en BIOI,O0IA (gratis) a 
G.STREITBERGER,VillaRo-
sario, CALDAS DE MALAVE-

LLA (GERONA). i i . 

DENTISTA 
Extracciones sin dolíJr, 3 ptas.; 
empastes, 10; coronas oro 22 
quilates, 30; dentaduras com­

pletas, 125. 
B A R R A D A S ; Montera, 41, 

VAJÍLLAÍ"" 

VELILLA 
Concepción JerÓfilms. 13. 

Lo conseg'uirá pronto,a cualquier edad,conelgrans 
dioso CRECEDOR RACIONAL. Procedimiento 
único que garantiza elaumentode taita V el desarro* 
lio. Pedid explicación, que remito gratis, y quedas 
rcis convencidos del maravilloso invento, última 
palabra de la ciencia. Dirigirse; Prs. ALBERT. 

Pi y Margal!, ;8 . Valencia (España). 
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"^HIGIÉNICA? 

LA CARME LA 
ELABORACIÓN ESPECULj 

LÓPEZ CARO 

INVENTO MARAVILLOSO 
para volver los cabellos blan­
cos a su color primitivo a los 
quince días de darse una lo­
ción diaria. Su acción es de­
bida al oxígeno del aire. No 
mancha ni la piel ni la ropa. 
Se aplica con la mano como 
una loción cualquiera. La 
caspa desaparece rápidamen­
te Cuidado con las inúta-
I % clones. ^.. 

DE VENTA EN TODAS PARTES 

LABORATORIO 
CASPE 32 

BARCELONA 

LOTERÍA 
B i l l e t e s de t o d o s 
los sorteos. Dirigirse: 
T . Fernández. Admi­
nistración I,oterías nú­
mero 9, Rambía Santa 
Mónica, 9 Barceloha. 

¿QUIERE Rp;jUVENECERSE 
L-recer, engordar, enflaquecer, 
corregir la nariz, orejas, pechí, 
espaldas, piernas, bacer desapa­
recer la calvicie, cnnicie, arru­
gas, hoyos, cicatrices, pecas, 
manchas, rojeces, fetidez, des­
viaciones, imperfecciones y de­

más defectos? Escribid 
PERFECCIÓN HUMANA. Vi-
I,ADOMAT. l o i , l'RAT.. i . ' 

BARCELONA 

f1DIA/¡ 

T âs medias DU-
BARRX,.son ef 
ct>tn'ple)nento de 
toda dalna <\\y^ 
se precie de ele­

gante.~ ' " 

De venta en todas la?" 
buenas tiendas de gé­

neros de pimío. 

DUbAfiRYJ 

kMu\Qr\s.nni 

ÍNTERESA A USTED LEER 

"2(1 HORAS FUERA DEL C0LE6IQ" 

la obra maestra de 

Valentín de Pedro 

T R E S pesetas e jemplar 

En todas las Librerías, en 

Librería y Editorial Ma­
drid, Arenal, 9, y en la 
Editorial ESTAMPA, Pa­
seo de San Vicente. 18. 

MADRID 

un Callo 
con este sorprendente 

medio cientifíco 
So importa cuan dolorosos sean log cft-

Itoa o durezas. Una sola ^ota de este lí­
quido maravilloso tos alivia. Suprime el 
dolor' en 3 segundos. Entonces el callo sa 
encoge y Vd. puede desprenderlo. Millones 
de personas lo usan por consejo de los mé­
dicos. Dosconfío de tas imitación». Ad­
quiera el legítimo GETS-IT. De venta en 
todas partes. 

GETS-IT. 
« Pormi)rir;BuíqwtsHrrC.'-Cortei,5ífl'A.BirCíIoi« 



Una piel tan blanca 
como el mármol 

, E | i la cara, el cuello, 
lojs brazos y las manos 

Nueva cera extraida de flores 

Pasada la iii-
ñez, la p ie l se 
vuelve más obs­
cura; cada año 
imprime en ella 
manchas ama­
rillentas, pecas 
y demás imper-
íecciones y hue­
llas de la edad. 
Todas las mu­

jeres pueden ahora blan­
quearse la piel aplicándose por 
la noche una cera pura (ex­
traída de flores) llamada Cera 

Aseptina; durante el sueño esta Cera 
penetra en la antigua dura capa exterior 
de la piel áspera, apergaminada y obscura, 
suavizándola y fraccionándola en peque­

ñas partículas que se quitan fácilmente al lavarse la 
cara por la mañana. Así se revela !a belleza escon­
dida de una piel enteramente nueva, fresca, blanca 
y juvenil. 

Para que no se note la diferencia de color de la piel, 
hay que asegurarse de que la Cera Aseptina está bien 
apíicada en todas las partes que se desean blancas: la 
cara, el cuello, los hombros, los brazos y las manos. 
Es ta Cera es barata y .se encuentra en todas las far­
macias y perfumerías. 

6«tainpa 

SENOS 
kiinllUM, BtctuIitiMM, 

T. Pilolu l̂ lintaltt 
el único producto que 
en líos meses asegura t i 
desBrullo et la firmeíji 
del pecho sin peHudi-
CAi h salud. Aprubado 

por Ins noiahiltda-
des medicas. 

I. R A T I É . rarm., 
P A R Í S . 

Un h-asco se remite 
pov cnrrco enviando 

7,50 pesetas en 
libranzas o Airo 

postal í 
ItAMON SAl-A. 

calle París, 174, 
Barcelona, De Tinta en Madiid : 

Gftyoso, Areiial.'¿: eaBorceloiui.S^tOa, 
V toda* btnoaciaf. 
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H O T E L C O N D A L 
B o Q u e r i a , 2 3 . — B A R C E L O N A 

E s t e Gran Hote l de faraiUa es el que le habrán recomendado 
sus famil iares y amigos, por su confortable instalación moderna, 
porque el servicio de mesa lo disponen los señores cl ientes, por 
la completa atención a toóos los .servicios, por sus precios mode­
rados de Restauran t , Banquetes y Hospedajes. Garaje en el 

Hote l . Au to en las estaciones. 

SlIfRW! 
Contra 

el dolor 
usad 

MANDKI 
Cura todo 

aolor neniotto 
o reumático 

Nunca 
oerjudica 

DEBILIDAD 
e insensibilidad sexual. Se cura 
r.idicalmerHe con las PERLAS 
LEROY. Caja, nueve pesetas; 
por correo, una peseta más. 
F. GAYOSO, ARENAL, 2, y 
farmacias. (13) 

Clínica Mt. Asuero 
Puer ta Ángel, 36-BARCELONA 

Compre todos los sábados GUTIÉRREZ. Semanario español de humorismo. 30 cents. 

Pepito, n:* tu raímente, lo es y „Fifi" su fiel compañero 
y defensor. Pero también el Caldo Maggi en cubitos 
es del partido; donde se usa, pronto llega a ser 
indispensable; pues proporciona en un momento 
(eiJiando tan solo agua hirviendo encima) un caldo 
rico y fino, 

para sopas con pastas^ arroz, sémola, etc., 
para salsas, legumbres, arroz, etc., 
para ser tomado solo o con un huevo. 

EL CALDO MAGGI 
presta valiosos servicios 

• V ^^ AL COMPRARLO " 
; fijarse en el nombre «MAGGL y las etiquetas 

en rojo y amarillo. 

RAFAEL LÓPEZ DE H A R O 

NOVELA 
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ectoiial 

mayor éxito 

Librería 
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menos 
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Las corridas de la semana: 

En Madrid 
í . ' de agosto.—^La fatídica divisa y el éxito re­

ciente de Solórzano consiguen el milagro, que en 
muchas corr idas de abono no pudo lograrse: 
acabarse el billetaje. Los hijos de Miura enviaron 
una corrida bien presentada y que durante su li­
dia demostraron la característica principal de la 
vacada: nervio, fuerza y casta. Algunos "anduvie­
ron de lado", estiraron el cuello y cortaron los 
viajes. El catalán Gil Tovar, reconocido como un 
buen torero, tuvo una tarde gris, muy gris. Le 
faltó genio para "dominar" a los sevillanos y, 
quizá exageradamente, adoptó una serie de pre­
cauciones que molestaron al público. Nunca fué 
en la "hora suprema" donde ganó ovaciones el 
diestro Tovar. Nunca emocionó a las multitudes 
dejándose colgar de los pitones..., y, sin embargo, 
este artista fácil y bueno "se encerró" con los 
miureños, pero "se asustó" a la hora de pasar la 
cornamenta. Pinchó mucho y mal y tuvo la gran 
sTicrte de descordar stl cuarto. Y esto,-en un dies­
tro que en breve ha de convertise en matador de 
toros, dice muy poco en su favor. 

Exactamente igual que de Tovar diré de Al­
berto Balderas, novillero sin cuajar, atacado del 
mal de la alternativa. Dudoso y distanciado, toreó 
despegadamente a su lote. En sus faenas no hubo 
rabia, dominio ni deseos de arr imarse. Unas finas 

VALENCIA.—Bienvenida, en un lance superior. 

verónicas en el quinto, unos cuantos muletazos de 
buen torero.. . y después nada. El "juego de cuchi­
llo" para cazar a los morlacos, el desconcierto, la 
inseguridad y la falta de valor. El brazo derecho 
^se h inchó" de tanto pinchar. 

* * * 

Jesús Solórzano se jugaba una carta decisiva. 
Desconocido en Madrid, triunfó el día de su de­
but, fué orejeado y sacado en hombros. Encerrar­
se con bichos de la divisa verde y negra era y fué 
un gesto de hombre; pero de hombre consciente, 
que sale dispuesto a triunfar sin mirar los colo­
res de las cintas que ondean en el morri l lo. Tr iun­
fó, y, gracias a él, los espectadores no sufrieron 
el marasmo que produc* el aburr imiento y el can­
sancio. Gracias a él, el público reaccionó al ver­
le pararse en el tercio y pasarle muy cerca los 
miureños pitones, hasta que, brutalmente engan­
chado por un muslo, produce la nota trágica en 
los tendidos. Con la ropa destrozada, vuelve a to­
rear valiente y tranquilo, y la ovación es estruen­
dosa. Ovación -que se prolonga al colocar Chucho 
'Solórzano tres formidables pares de banderi l las 
con tranquil idad, finura y estilo de gran banderi­
llero. Muletea bravamente con eñcacta, dominio, 
enterado de la asignatura ly sin asustarse de tas 
tarascadas del lombardo. Dos pinchazos, desar-

VAL£NC¡A.—Enrique Torres, toreando dt capa. 

mando el enemigo, y una estocada corta necesitó 
para hacerle doblar. La lidia del sexto fué una 
ovación continua para el bravo mejicano. Toreó 
suave, lento, quieto y mandón con el capote. Ban­
derilleó superiormente y realizó un faenón de 
muleta magnifico. Un pase cambiado, uno de pe­
cho y seis ayudados por bajo admirablemente re­
matados fueron aclamados. Tres veces arrancó a 
matar, arrastrando la pierna izquierda, bajando la 
mano y cruzando limpiamente con perfecto estilo 
de matador depurado. Y Solórzano sale triunfal-
mente de la plaza. 

• * * 

3 de agosto.—El ganadero D- Manuel Martín nos 
ha soltado cinco bueyes y un novHlote barroso, 
que íué el único que iMimplió. Bueyes inciertos— 
algunos reparados—que, barbeando los tableros, 
tropezaban con los montados; y así cumplieron 
infíiliblemente, gracias a la benevolencia intolera­
ble de la presidencia. 

La cogida de Luis Morales disgustó a la concu­
rrencia. Había toreado superiormente con el ca­
potillo, quieta la planta y bajas las manos. Se ha­
bía ceñido en los quites, que remató ceñidamen­
te. "Hizo pasar" con la muleta al cabestro que 
rompió plaza; se dobló con él, sujetándole con la 
pierna contrar ia; le cuidó e hizo embestir, para 
t irarle, sin puntil la, de un soberbio estoconazo. 
Fué ovacionado, dando la vuelta al ruedo. Cinco 
verónicas superiores en el cuarto, siendo cogido 

por el vientre y derr ibado. Herido en una pan-
torri l la, es conducido a la enfermería entre cla­
morosa ovación. 

* •¥ •¥ 

No quiero juzgar' la actuación de los debutantes. 
Para ello hace falta verles l idiar ganado bravo. 
No obstante, creemos que "Carnicerito de Méji­
co" es val iente; en él se destaca un facilísimo y 
seguro bandeflUero. Abusa de los desplantes pro­
pios para pueblo y codillea bastante al ejecutar 
las suertes. No remata los muletazos, causa por la. 
que los pitones le tropiezan constantemente. Y 
eso es muy peligroso. 

Luciano Contreras es torero más fino; sabe to­
rear, pero es medroso. Con la muleta ejecutó una 
buena faena con el que cerró plaza. Matando, flo-
jillo, muy flojillo: no hay seguridad, estilo ni de­
cisión. Esperemos. 

Breves comentarios referentes a las 
corridas de toros celebradas en la 

Feria de Valencia 
jNueve corr idas de torosl ¡Nueve! Dos menos 

que el año pasado. No importa, puesto que, con 
nueve platos pitonudos seguidos, tuvo para har­
tarse el mejor aficionado. Gran animación existía 
por presenciar las faenas de los diestros contra-

VALENCIA.—Barrera, toreando por naturales. 

VALENCIA.—'Manolo Martínez, en un magnifico pase 
ayudado. 

tados; se cruzaban apuestas referentes a la pelea 
de las reses que había de lidiarse, algunas de afa­
madas vacadas. 

Después, acabada la feria, sobrevino la desilu-, 
sión y el desencanto. ¿Valiente feria? ¿Buena? 
¿Mala? Más mala que buena. Nueve ganaderos que 
facturaron reses a la plaza valenciana, algunos de 
ellos "tratantes desaprensivos", que enviaron un 
ganado propio como para becerradas gremiales, 
siendo protestados y sustituidos algunos escuáli­
dos becerros ("el medio toro"), vendidos y paga­
dos como toros, procedentes de campos salman­
tinos. Algunas corr idas, bien presentadas—la me­
jor, la de Pablo Romero—y algún toro que, por 
casualidad, salió bravo. Uno de Antonio Taber­
nero, otro de Miura y otro de los niños de Pablo 
Romero. Los demás... murieron. Por la puerta 
del chiquero vimos salir desde -el u t rero charro 
hasta el toro andaluz, desde el becerro manso al 
toro bravo, 

¿Qué hicieron los matadores? ¡Ah, paciente lec­
tor que "sufres"! Muchas cosas, muchas, pero muy 
pocas buenas. Ha sido una feria en la que se ban 
cortado muy pocas orejas en total y en las que 
han salido muy pocos matadores en l iombros. 

¿Pero ha toreado Cayetano Ordóñez "Niño de 
la Palma"? Si. Después de la desastrosa feria del 
año pasado, la empresa le debía una corr ida, que 
el "Niño" reclamaba. Por no pagársela, le corrie-
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estampa 
lOn ^a íecha y le "regalaron" oirá corridita. He" 
ahi -el porqué el ex niño y el ex famoso diestro 
ha ñgurado en los carteles de feria. Los desacier­
tos de la empresa han beneficiado a Cayetano, tiiie 
así va toreando y viviendo. Sus actuaciones fue­
ron malas y regulares. Su trabajo, el de un novi­
llero habilidoso o la habilidosa labor de un ídolo 
fracasado. La primer bronca de la feria fué en 
su honor; pero, en cambio, estuvo atento y fino, 
br indando un toro a Manolo Martínez y dando ia 
vuelta al ruedo acompañado por el bravo diestro 
ruzafeño. 

Knrique Torres, aquel bravo novillero que lla­
mó la atención de los públicos por su personalí-
simo estilo toreando de capa, ya no es ni sombra 
de lo que fué; y si a eso se une que, como mule­
tero, siempre fué una medianía, tendremos la 
consecuenda de que está en franca decadencia. 
Cuatro corridas toreó, y solamente fué ovaciona­
do con entusiasmo en un toro (quizá el más bravo 
de la feria), perteneciente a Pablo Romero y li­
diado en sexto lu^ar. En cambio, fué tratado des­
piadadamente "nada más"^ que en siete toros. La 
diferencia es notable. 

Lo más puro ejecutado en el ruedo valenciano 
corrió a car^o de "Gitanillo de Triana". El gita­
no, aun no repuesto de los percances que le ori­
ginan los toros, tiene la enorme valentía de "pa­
rarse" en el tercio todas las tardes. Sus lances, 
templadísimos, largos y de clásico sabor rondeño, 
produjeron entusiasmo en los tendidos. Sus sua­
vísimas medias verónicas eran aclamadas. Sus 
muletazos, maravillosos de temple y mando, pro­
ducían escalofríos de entusiasmo. Sus jiases na­
turales, del más puro sabor belmontiano, eran 
jaleados. Varias veces fué cogido; y, sin embargo, 

MADRID, 3 AGOSTO—LUÍS Morales en un lance 
de capa. 

MADRID. ! AGOSTO. ~ Una buena verónica de 
Solórzano. 

valiente y decidido, volvía a la cara de los toros 
para liárselos a la cintura. Breve y bien matando 
estuvo en conjunto en las tres corridas que toreó. 
El nombre de "Gitanillo de Tr iana" no debe fal­
tar en los programas de la feria venidera. 

No conoi;iamos a "Cagancho" en su nuevo car­
go de Presidente honorario de la Prensa y Tele­
fonía Taurina. Por eso, sus inseparables amigos 
son periodistas y telefonistas. Nos extrañó no ver 
en el ruedo a sus protectores acompañantes, que 
debieron ocupar los puestos de Almendro, Rosa-
lito y Üuarte. Pero no le abandonaron aunque no 
estaban en el ruedo; estuvieron cerca: en barrera, 
todos juntos, contentos y con amigables damise­
las—¿Serán las taquimecanógrafas?—. Entretanto 
el "calorré" derrochaba pánico, t iraba por tierra 
su reputación taurina y apuñalaba cobardemente a 
sus desgraciados enemigos. Las broncas eran for­
midables, las almohadillas caían, el público grita­
ba... y la Prensa taurina que representa "ova­
cionaba" al director. 

^ n c o corridas toreó Marcial Lalanda. De los 
diez toros lidiatFos, tan sólo uno le embistió fran­
camente : con él hizo !a mejor faena de la feria. 
Siete naturales ligados; la música sonaba, mien­
tras dejó refrescar al toro. Cinco naturales más. 
Fué el que toreó más con la izquierda. En sus 
lotes tuvo desgracia, puesto que dos toros de trá­
gica liistoria fueron a parar a sus manos. En to­
do'momento demostró su reconocidii inteligencia, 
su habil idad y su sabiduría, toreando superior­
mente con el capote, ciñéndose en los quites, 
banderi l leando algunos de sus enemigos y mule­
teando a las mismos con arreglo a sus condicio­
nes. Marcial sigue en su puesto. 

Los héroes de la feria, los únicos que salieron 

varias tardes en triunfal salida en hombros, fue­
ron los dos Manolos: Martínez y Bienvenida. El 
pr imero, herido seriamente la primera tarde, tu­
vo el rasgo de hombi^e, impropio en estos tiem­
pos, .de torear tres corridas más estando inutili­
zado. Cinco orejas se llevó por ?us magistrales 
faenas y sus formidables volapiés. Los toros, que 
rodaron sin puntilla, fueron muertos por el segu­
rísimo estoqueador. En todo momento y durante 
sus actuaciones ejecutó su toreo sobrio, verdad y 
valiente, sin recurr i r a efectismos de dudoso gus­
to. El toreo verdad y la ])erfecta ejecución del 
volapié corrieron a su cargo. 

Bienvenida triunfó rotundamente. Tres corri­
das toreó encerrándose con los Pablos Romeros y 
los Miuras. La única oreja miureña fué cortada 
l>or Manolilo, después de colocar cuatro soberbios 
pares de banderil las y realizar una maravillosa 
faena por naturales que enloqueció a la multitud. 
Un estoconazo liasta la trencilla le valió la oreja. 
En las demás corr idas puso de manifiesto su gran 
valia taurina, toreando con temple y mando, y 
arrancando frecuentes ovaciones. Su cartel ha 
quedado consolidado. 

A Vicente Barrera le ocurrió lo que a Marcial. 
No le salieron enemigos para lucir.se; pero, a pe­
sar de sus malas condiciones, demostró la eficacia 
de su nuileta, dominando a sus difíciles cornudos 
y matándolos, si no clásicamente, por lo menos 
con brevedad. Muy valiente y activo en quites y 
muy raíjioso y decidido muleteando, dominando 
y matando al de Pablo Romero, el. más difícil de 
la feria. 

¡Nueve corr idas! ¡Horrible! 

CAULOS VELA 

MADRID, 3 AGOSTO.—Un muletazo de Carnkerito 
de Méjico. (Fotos Cervera.) 
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Citampo 

HECHOS y ROSTROS 

SALAMANCA.—La bella señoriia 
Milagros Sánchez, reina de las inodis= 
tillas salmantinas en la fiesta oigani= 
zada por ¡a Asociación de la Prensa. 

El ilustre periodista sevillano D. Domingo Te= 
jera, cuyo interesante libro «Los parásitos del 
Trono» está siendo objeto de apasionados comen» 

torios-

D. Ricardo Torres Quiroga, condestable de la 
Armada y distinguido escritor, a quien se ha 
concedido ¡a Medalla del Trabajo por su labor 

sobre formación profesional. 

MADRID. La notable pianista se= 
norita Isabel Izquierdo Mourille, que 
obtuvo el primer premio de piano en d 
concurso celebrado en el Conservatoria 

Boda de la bellísimo señorita Adela Ayensa con el Teniente de Infantería del Regimiento 
de Covadonga D. Jesús de Lanuza y Borras, celebrada solemnemente en la capilla del 

Príncipe Pío', de Madrid. 

Los DOCE alumnos de la Academia Torres, Piamonte, núm. 7, Madrid, qae han apro= 
bado las oposiciones celebradas para cubrir VEINTE plazas de alumnos de ¡a ESCUE= 

LA NAVAL MILITAR, obteniendo, entre otras, las números ¡, 2 y 4. 

SB/ILLA.-Ei Mito inglés Mr. Bomor en el mmento de firmar la esaifura de cesión Aspecio de uno de lo$ patios de ¡a Neciópok romana de Carmona, que fué declarada 
al Estado español de la famosa Necrópolis de Carmona, enclavada dentro de terrenos de monumento nacional por su gran interés arqueológico, y cuya cesión al Estado ha hecho 

SU propiedad particular' objeto ai donante de unánimes elogios. {Fotos Sánchez del Pando.) 
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M AMOBRAS' KíAVALES y REGATAS 

SANTANDER^ S. M. el Rey .visitando el crucero «Miguel de Ctrvantes*, ArtiUeros de la escuadra española ejecutando ejercicios de cañón durante las maniobras navales 
acompañado de la oficialidad del buque, durante ¡as maniobras. presenciadas por ei Monarca. 

SAN SEBASTtAN.— Primero y segundo premios del campeonato ! 
de piraguas dobles organizado por el diario «Las Noticias*. 

(foto Photo=Cartc.) 

Un aspecto de las regatos santanderinas, vistas desde la 
terraza del Club Marítimo, desde donde fueron presen= 

ciadas por numerosos aficionados. (Foto Samot.) 

BJLEAO.-Rmms m /esü/íoi'on vmáñm m ¡m í/p/fos n0fi!> CARTAG&Á.'-MúmnU á& pmor ¡a iñ^íQ k tümn ^w ¿án ŷ/sfó ú primer ^rm¡o en las Umh 
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stas ires distinguidas señoritas representaron a Guipúzcoa en 
el homenaje al idioma euskérico. 

pi^S^E lia celebrado en eí teatro Victoria Eugenia de 
^lk_/ San Sebastián una fiesta bellísima. Fiesta de sam&r 
•y de poesía. Conio en los viejos tiempos de las cortes de 
amor, hermosas mujeres han rendido su homenaje a la 
lengua euskérica. 

Yo no sabré reseñar esta fiesta, que exige tonos un 
poco líricos; pero he sentido toda la 'dulzura de este 
idioma milenario oyendo las viejas palabras del amor 
de labios de Maritxu de Lanuza y Lardizábal, de JuliatKa 
Cunchillos, de Mari Broussain, de Arantzaiu Barrena... 

El Euskera. Lo que hay de más noble, de más impe­
recedero, de más característico en esta raza vasca, que 
tantas cosas tiene nobles y personalísimas, fué festejado 
por las bellas hijas de unos rancios hidalgos, que, por 
haber ganado honra y prez para su raza, pudieron po­
ner en su escudo una leyenda en la inmarcesible lengua 
de Aitor. Álava la humilde y trabajadora, Vizcaya la 
fuerte, Guipúzcoa la dulce, Navarra la blasonada, y las 

La bellísima señorita Magdalena de Canuza 
y Lardizábal, reina de la fiesta, que encarnó 

gentilmente el renacimiento euskérico. 

La representación de las tres provincias vascofrancesas: Laburdi, 
Zubtroa y Benabarra, en la gran fiesta de San Sebastián. 

tres provincias vascofrancesas de Laburdi^ Zuberoa y 
Benabarra, han dado con esta fiesta de sus tradiciones 
y de su idioma un paso Ürmisimo hacia el renacimiento 
euskérico. 

Las siete en una: Zazpirak-bat. VJnierwi todas juntas 
a ofrecer a la lengua madre las peculiaridades de sus 
dialectos, y en boca de las l indas embajadoras todos 
ellos nos parecían igualmente dulces e igualmente her­
mosos. Rivalizaban ellas en lo claro de la dicción, en lo 
expresivo de las inflexiones, en lo sonoro de las caden­
cias; y entre todas nos hicieron llegar al ¿Ima, en un 
grado que no habíamos sospechado antes, las ingenuas 
emociones de la poesía euskérica. 

Y luego, cuando las embajadoras de las provincias ha­
bían rendido ya su homenaje y cuando estaba todavía 

La reina de la fiesta rodeada de las bellas damas que formaron su corte de honor en la Un grupo de hermosas señoritas iolosanas que interpretaron la antigua leyenda de las 
gffl/í fiiStfí VQS^a (ehkQda en San Sebastián. • «Mayase daranie el homenaje al idioma euskérico. 
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estampa 
flotando sobre el escenario 
e! alma de las leyendas vas­
cas evocadas por otras be­
llas eniisarias del país, se le­
vanta de su sitial la serena 
belleza de Madalen de C¡anu-
za y Lardizábal, encarna­
ción gentilísima del renaci­
miento euskérico, y en me­
dio de un silencio cargado 
de emoción recita unos ver­
sos del inspirado poeta vas­
co don Luis de Jáuregui: 

Btsoak zabal-zabal amaren anízem... 

Dice que está desde hace 
tiempo con los brazos abíer. 
tos, como una madre, espe­
rando este homenaje de hoy. 
Ho.y ha vuelto la alegría a 
su corazón... El monte Her-
nlo está lanzando " i r r intx is" 
de alegría y e! padre Aitor 
los ha sentido en su tumba... 

Zuen omen-agnrrok, nuiUwitina dirá, 
l'ükandf-^guKkiaren zorton-ííiriffm 
Olzei, iiuiita»un-ezat, f.z dn ilko Euskera. 

Eldu bai-dirn alalink eu^era. 

Ha surgido un sol de re­
surrección. El Euskera no 
morirá ya de frío. 

La sociedad "Euskalza-
leak", que tanto está traba­
jando por el renacimiento 
vasco, y la comisión ejecu­
tiva de ia Gran Semana Vas­
ca, han merecido bien con 
esta tiesta de todos los aman­
tes de las lenguas regionales 
españolas. 

Ha sido un jalón magnífi­
co h a c i a el renacimiento 
euskérico, que se anuncia 
ubérrimo y seguro. 

i . R. R. 

(Fotos Photo=Carte.) 

En ¡as tres fotos de esta página aparecen los grupos de distinguidísimas señoritas que representaron, respectivamente, a las provincias de Vizcaya, Álava y Navarra en el brillante 
certamen de exaltación de la raza vasca y de su idioma milenario, celebrado en eJ teatro Victoria Eugenia, de San Sebastián. 

La fíes ta vasca de It a íondo en honor de ban . 'snacío 

Espléndido conjunto ofrecido por ios «spafadanzarisf» vascos, durante la ejecución de sus tradicionales danzas en las solemnes fiestas celebradas en honor de San Ignacio, que fueron 
presenciadas por una gran muchedumbre de espectadores. (Foto Gil del Espinar.) 

-i '• ^•n^'lk::k"d'^ ! ' - - r {^V 'i'?^'-^„!Í>^ '•';• ' í / ; ' ,V"; •l'S?:, ¡"''ív '̂ ''^^'^^•i:-r:-:.M' 



iNotas de actualidad deportiva 

E¡ campeón de Europa, peso pluma, José Girones, que 
(Atuvo una gTan victoria sobre el francés Poufrain en BILBAO.—Aigunos de los corredores que tomaron parte en el Vli circuito de Guecbo, en uno de los momentos de ¡a 

el combate celerado en Las Arenas. reñida prueba. 
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El corredor Mariano Cañaidó, vencedor del circuito de Guecho, entrando en la meta. SANTANDER.—Los hermanos Trueba son saludados por los Coros Montañeses, a su 
(Fotos Espiga.) regreso, después de haber participado en la vuelta ciclista a Francia^ {Fotos Samot.) 

EL ENTIERRO DEL POPULAR DEPORTISTA SEÑOR O AMPER 

La muerte del gran deportista D. Juan Gamper, fundador del F. C. Barcelona, ha puesto de manifiesto las extraordinarias simpatías de que gozaba su prestigiosa figura entre tos 
profesionales y aficionados al deporte. Damos en estas fotos el paso de la comitiva fúnebre por el paseo de Gracia, y el féretro, rodeado de conocidos deportistas, al despedirse el 

duelo en el jardinillo del Club, (Fotos Badosa.) 

DE LA A C T U A L I D A D EN MADRID 

Uno de ¡os animados grupos de concurrentes a la verbena celebrada en el Hipódromo por Alto personal y funcionarios del Banco de Crédito Local de España, reunidos para cele-
la Casa de Andalucía. (FotoContrerasy Vilaseca.t brar eíV Aniversario de la fundacián de dicha entidad. 
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El jueves pasado se congregaron en los 
salones del Centro de Hijos de Madrid 
las señoritas que aspiran al breve reinan' 
do de ¡a belleza madrileña. Como el Juran' 
do no hace público su fallo hasta el sábado 
próximo, todas pueden abrigar durante 
estos días ¡a esperanza de representar sus 
distritos en el gran torneo final. 

Un grupo de concursantes— las más lina 
das. seguramente—visitó el viernes nues'* 
tra Redacción. Sus risas alegres sonaron 
durante más de dos horas en el edificio de 
ESTAMPA. Por úHimo se empeñaron 
en subir a la terraza, y, como allí encone 
traran materiales de la reciente obra, 
aprovecharon la ocasión para jugar un 
poco a los albüñiles. Véalas ifsted, lector, 
en plena faena... 

(Fotos Beníiez=Casaux 
V César Ben-te::.) 
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